
  


  
    
  




  
    En un Estado en el que se venera y obedece ciegamente al Reprimerísimo, el protagonista-narrador, un misántropo obsesionado por encontrar a su madre a fin de aniquilarla con sus propias manos, se convierte en agente de la Contrasusurración para, con el pretexto de aplacar cualquier movimiento insurgente, poder moverse a sus anchas y llevar a cabo su venganza personal. La búsqueda de la madre deriva en un crescendo de atrocidades, que el protagonista siempre justificará ante sus superiores como necesarias para el mantenimiento del orden y la moral. La represión va haciéndose insostenible hasta que llega el día de la Gran Fiesta Patria, en que se producirá el asalto que liberará a cada uno de sus propios fantasmas.
Según palabras del propio Reinaldo Arenas, «La pentagonía culmina con El asalto, suerte de árida fábula sobre el destino del género humano cuando el Estado se impone por encima de sus sueños o proyectos. El asalto es tal vez la novela más cruel y antirretórica escrita en este siglo».
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  Capitulo I


  Vista del Mariel. (Cirilo Villaverde, Excursión a Vuelta Abajo)


  La última vez que vi a mi madre fue detrás del Gran Consolidado de las Maderas Patrias. Ella estaba inclinada, recogiendo unos palos. Estaba así, de espaldas, agachada, un poco como derrengándose por el esfuerzo que hacía para cargar con los palos. No perdí tiempo y me le abalancé, para matarla. La cabrona; parece que me miraba con el ojo del culo, pues antes de que yo pudiese reventarla se volvió asustada, no por mí, sino por las leyes del Reprimero y sus agentes, que si la cogen llevándose las sobras del aserrío patrio, la ajustician. Es decir, la matan.


  Cuando la, degenerada se volvió, aterrada y furiosa, vi su rostro seco, papujo, y maldito. Rápido me agaché para coger una estaca y clavársela, donde pudiera, en los ojos —si pudiera en los ojos— o quizás en la boca. Empuja, empuja, hasta ver cómo los dientes le salen, por detrás… Ella depositó el haz de palos en una de sus garfas y con la otra comenzó a lanzármelos. Yo aproveché que había una piedra a mi alcance y se la tiré en el pecho. Cayó de espaldas. Le fui arriba con la estaca. Ella, entonces, con las patas, me echó hacia atrás. Yo salté sobré su cuello. Ella abrió la boca, los ojos y la nariz. Yo la miré. Hacía tiempo, muchísimo tiempo que no la veía de tan cerca. Entonces sus colmillos se clavaron en mi garganta. Aullé. Le di una patada en la barriga o en las rodillas, no sé bien, y me desprendí. Corrí botando sangre y maldiciendo. Ella tomó el haz de palos y me lo lanzó palo a palo mientras bufaba. Ya a distancia me detuve y comencé a tirarle pedazos de sierras oxidadas. Cabrona, cabrona, pero solo oía su risa. ¡Qué carcajada! Hasta que comenzó el susurro y, por precaución, me alejé. ¡Algún día te voy a coger!, le grité con las garfas y con los ojos, sin decir nada, oyendo el susurro y viendo cómo ella, desaparecía, como cojeando y riéndose o bufando o maldiciendo. El susurro llegó hasta lo acostumbrado, y al instante todas la tropas de la Contrasusurración se lanzaron a la captura. Yo, furioso y soltando sangre por la mordida, me fui para la casa. Llegué y me observé. La dentellada era enorme. Pero no era eso lo que miraba, sino mi cara, igual, casi igual a la de ella, la de mi madre. Seguí mirándome. Era ella, era igual que ella, algo como de piedra, y en medio del pedregal los ojos, abultados y saltando. El rostro de mi madre era cada vez más mi propio rostro, Cada vez me parecía más a ella, y aún seguía yo sin matarla. Me llené aún más de furia, de miedo, y salí de nuevo en su búsqueda, tocándome la cara con las garfas y diciéndome: Soy ella, soy ella, si no la mato rápido seré exactamente igual que ella. Y me lancé como siempre, pensando solo en reventarla; Pero desde entonces no la he vuelto a ver más, aunque no ceso de buscarla.


  Capítulo II


  De lo que le avino a Don Quijote con una bella cazadora. (Miguel de Cervantes, El Ingenioso hidalgo Don Quijote de la Mancha)


  Como no vivo en el polifamiliar me levanto a la hora que me sale de los cojones, o no me acuesto. Hago lo que quiero, porque no vivo en el polifamiliar. No vivir en el polifamiliar no es fácil. Es obligatorio vivir en el polifamiliar, Al principio me llevaron varias veces para el polifamiliar: Allí tenía mi lugar exacto, como todo el mundo. Como yo soy solo, me toca un metro y pico de suelo, es decir, la extensión de mi cuerpo y el ancho del mismo con los brazos recogidos. Otros tienen más espacio, pues tienen mujer o hijos. Por la nonoche, cuando se reparten los espacios, hay siempre quien ocupa un poco de espacio más que el que le toca. Si se dan cuenta, se le reduce su espacio a la mitad del que le toca, de manera qué entonces tiene que dormir de lado. Basta hacer la denuncia para que se le reduzca el espacio, aunque no sea cierto. Una familia quedó tan reducida que dormían todos sobre un viejo, el abuelo, quien a su vez tenía que dormir de costado. Al principio me divertía haciendo las denuncias. Después me aburrió. Y dejé el polifamiliar. Me persiguieron y, desde luego, me capturaron. Y me llevaron de nuevo al poli. Trabajé.


  Cuando me volvieron a capturar, tenía una lista larga de susurradores. No hablé. Extendí la lista. La lista era seria. Yo prometía agrandarla. Lo único que quería, dije, era no seguir viviendo en el poli. Me lo concedieron, no en el mismo instante, sino después. Seguí cooperando con ellos: Naturalmente, soy miembro de la Contrasusurración, es decir, contrasusurrado. Lo que más intolerable me resultaba del polifamiliar no era el piso donde uno tiene que estar y dormir, sino los otros. Tenía que dormir con todo el mundo al lado. Tenía que ver una pierna, un ombligo, un pedazo de jeta, pelos de los otros. A veces mirando la guataca del que estaba a mi lado, oyendo su respiración, mirando su nariz o una de sus garfas, no podía más y tenía que vomitar. Sé claramente que no hay nada más grotesco que la figura humana. Pero tener que vivir al lado de ellos, mirando ojos, lenguas, tetas, respirando sus pestilencias, pisando sus babas y hasta oyendo sus temerarios susurros, ya eso para mí no era grotesco, era insoportable. Y sobre todo cuando tienen el permiso de ensarte, y uno de ellos, la hembra, comienza una especie de bufido y pujido, de berrido y babeo, hasta que el otro, el macho, que siempre parece no desear otra cosa, la monta, y entonces empieza el meneo, el chapoteo, viscoso y el pestífero vaho, el relincho y las patadas y el jaleo de las garfas como queriendo estrangularse sin lograrlo, Eso sí que no lo podía soportar. Tenía que irme del polifamiliar, reventar o hacerlos reventar a todos, esto es lo mejor; pero es más difícil. Siempre es más fácil reventar uno que hacer reventar a los demás. Me alivia ver que alguien revienta; me alivia sobre todo si soy yo quien lo hace reventar. Hay quien en ese momento ha aullado, aunque no está permitido. También por eso me hice contrasusurrador, ahora puedo reventar a unos cuantos más de los que reviento. A veces cuando alguien pasa cerca de mi lado siento que hiervo y me abalanzo —esas patas, esa facha, esos pelos en la nariz—, pero me contengo; la lengua me baila, los dientes sueltan una baba caliente, pero me contengo en espera de mi madre.


  Capítulo III


  La expedición de Soto a La Florida. (Francisco López de Gómara, Historia General de las Indias)


  Así regreso a mi casa, o sea, adonde vivo. Yo vivo en una casa de vidrios. Se le llama de vidrios pues puede ser destruida cuando la Reprimería lo disponga. Está hecha de latas, cartones, palos, garfios, piedras y pedazos de vidrios de la última gran guerra. Toda está llena de puntas afiladas y alambres retorcidos. Todo, por el moho y el tiempo, es verdoso. Cuando oscurece vigilo. Algún bicho del aire (de los pocos que quedan) se engancha en los garfios. Yo adentro oigo cómo aletea, mientras más aletea más garfios se le enganchan. Por las hendijas gotea la sangre. La bestia chilla. Salgo. Hoy es una garza blanca, o no, a lo mejor es una gaviota. Gaviota, gaviota, digo, trepándome por sobre los vidrios. El pájaro bate sus plumas y me mira como esperanzado. En sus ojos me veo, al menos veo un pedazo de mi cara, es decir, veo el rostro de mi madre. Coloco mi garfa contra el pájaro y lo restriego contra los vidrios. Aun destripado patalea dos veces. Como. Bocado exquisito que nunca habrán de saborear los que viven en el polifamiliar. Lo que más gozo en triturar con los dientes es la cabeza, y en la cabeza, los ojos. Allí fue donde otra vez la vi a ella, el rostro de mi madre, mi cara. Y aún no la he podido liquidar. Salgo otra vez. Es noche estrellada, como se decía en el pasado, quiero decir que el cielo está lleno de tarecos, de furias que pasan chisporroteantes, unas más grandes, otras más chicas. Pero qué me importa lo que esté pasando allá arriba, si salgo no es para mirar ese trajín, sino porque no puedo estar más aquí adentro sabiendo que ella debe andar por ahí, riéndose de mí, mientras yo cada vez me parezco más a ella misma. Estoy ya en plena explanada, bajo el cielo chisporroteante. Si esta noche la encontrara…, digo, y mis manos ya se van engarfiando, engarrotando. Si esta noche diera con su garganta… Y mis garfas ya no pueden más y se extienden haciendo arabescos. Si pudiera hoy mismo degollarla…, y echo a andar. Es él, el contrasusurrador furioso, le dice uno de los miembros de la Contrasusurración a otro que quería pedirme identificación. Luego me saludan marciales, No les hago caso. Y sigo buscándola.


  Capítulo IV


  De lo que los colores blanco y azul significan. (François
Rabelais, Gargantúa y Pantagruel)


  Naturalmente, siempre he odiado a mi madre. Es decir, desde que la conozco. Al principio mi odio hacía ese animal era por rachas. Después se quedó fijo. Un día me miré en un espejo y vi que me daba un aire a ella. Otra vez me volví a ver y vi que me iba viendo cada vez más parecido a ella. Volví a mirarme, y al poco tiempo, al remirarme, vi que aún me parecía más a la maldita. Entonces ya mi odio no fue fijo, sino creciente. Más adelante me seguí mirando. Hasta comprender, cada, vez más claramente, que me iba pareciendo cada vez más a ella, que mis ojos, mí nariz, mis patas y mí jeta iban siendo cada vez más los de ella. Que iba yo dejando de ser yo para ser ella. Y supe naturalmente, y cada dia lo sé más, que si no la mataba rápido seria ella, me volvería ella misma, y entonces, siendo ella, ¿cómo iba a poder matarla? Corrí con el cuchillo polifamiliar (entonces vivíamos en el poli) hacia donde estaba la puta, lavando los monos de la mancomunión (una vez por semana, alguien del poli debe lavar todos los monos), y fui a clavárselo rápido, no me importaba lo que pudiera pasar, cualquier cosa era preferible a dejarla vivir, es decir, a que me engullera, me matara, además, con decir que estaba susurrando bastaba… Pero la yegua se volvió, rebuznó sobre el mugrero de la mancomunión y, abollando latas, se precipitó en el noparque. En la plaza chilló: al asesino, al asesino de su madre, cójanlo, me ha intentado matar. Me ataron al poste grande. Yo supe defenderme. Dije que ella había abollado la batea gigante (invención del Reprimerísimo) de la Gran Mancomunión. La abolló adrede mientras gritaba improperios contra el Reprimerísimo, agregué. Ella negó, pero era cierto que en la huida había abollado el esmalte de la gran batea. Se la llevaron para torturarla, todos los miembros del polifamiliar querían aniquilarla inmediatamente, pero sin dar explicaciones los agentes superiores cargaron con ella. Después oí decir que ella no confesó (cosa que no me explico), y que nada le ocurrió (cosa que tampoco puedo explicarme). Según me dijeron, era que ella es miembro de la Contrasusurración. Y entonces comprendí, como cualquiera podrá comprender, que para sobrevivir lo mejor es hacerse agente de la Contrasusurración. En menos de una semana, denuncié y capturé a más de cien susurradores, yo mismo los llevé por el cuello, ya con la argolla, a las celdas ambulantes y di el parte al Popular Justicial. Yo mismo me ofrecí para ajusticiarlos. Soy, pues, contrasusurrante. Puedo andar y salir cada vez que quiera (con la autorización de partida) de la Reprimería. Puedo hablar, puedo susurrar y decir que fue el de al lado y joderlo, cosa divertida. Y, desde luego, del caldo mancomunal, para mí son dos cucharas. Pero mi madre sigue viva, y yo cada vez me voy pareciendo más a ella. Me he hecho contrasusurrador, para poder perseguirla y aniquilarla dondequiera que se encuentre. Después ya veré. Pero mientras no la aniquile estoy en trance de perderme. Es el contrasusurrador furioso, le responde un agente a otro cuando paso. Y sé que me siguen mirando, luego de haber pasado las guardabarreras, me siguen mirando un poco desconcertados. Para justificar ante ellos mi furia me prometo que hoy las celdas de toda la Reprimeria se verán atestadas de contrasusunadores.


  Capítulo V


  Cómo un clérigo de Inglaterra que quiso argüir contra Pantagruel fue vencido por Panugro. (François Rabelais, Gargantúa y Pantagruel)


  El sol empezaba a restallar por sobre las puntas metálicas de los nobancos del noparque. Por todos los rincones de la Reprimería suena el himno matutinalreprimero que exalta, desde luego, al Reprimerisimo o Reprimero, y ordena levantarse para ir a las factorías o a las plantaciones. La claridad del día se alza. Orino y vomito un poco detrás de un nobanco, junto a los que han quedado enganchados. Enseguida me incorporo a la fila y hago la guagua, mis codos se ensartan al siguiente y así sucesivamente cuando sumamos setenta y cinco, el encargado del transporte grita: completo, suelta un fustazo, y la guagua, nosotros enganchados en fila india por los codos, partimos veloces. Marchamos. Mi ensamblado más cercano es un viejo que mira al suelo y luego me mira. Con los ojos le grito: ¿Qué le pasa al viejo cabrón, qué le pasa al viejo mono, qué le pasa al viejo maricón? EL viejo parece que no entiende o entiende, deja de mirarme, y desciende en el primer desensamblaje. Yo también desciendo. El himno matutinalreprimero termina. Se oyen los aplausos que preceden al buenos días, hijitos míos del Reprimero o Reprimerísimo, difundido por todos los altoparlantes. Otra vez más aplausos. Y, de pronto, en medio de los aplausos, un susurro, aún un auténtico susurro. Corro, no lo puedo dejar escapar. Detrás de mí corren también otros que quieren ganar méritos. No lo permito. Salgo, susurro, y le echo garra al niño que corre detrás de mí, ah, eres tú cabrón. El muchacho protesta. Rápido le aprieto el cuello y su protesta se convierte en un susurro. Ah, pero todavía… A golpes y patadas lo conduzco, ya argollado, hasta la primera celda ambulante, cierro, y por fuera en la pizarra pongo mi número de contrasusurrador. Que se sepa que fui yo el héroe. El saludo glorioso del Reprimerísimo se repite otra vez por los altoparlantes, queriéndonos decir que ya debemos estar en nuestra linea, o marca, o centro o círculo o giro productivo, buenas mañanas, hijitos míos. Sus palabras, sin saber por qué, me hacen recordar con más furia que aún no he dado con mi madre. Atravieso mascullando la calle absolutamente desierta. Luego me entretengo un poco viendo a los recién capturados en los ganchos del noparque que ahora son transportados a la prisión posmortuoria. La idea del noparque con los nobancos llenos de púas fue desde luego del Reprimero, los desafectos suelen gustar de la vagancia y se traicionan inconscientemente; sentándose en un nobanco (el único asiento, público que existe), entonces quedan taladrados por las púas y son aniquilocapturados al mismo tiempo; noble labor heroica cumple la elogiada intención reprimerísima.


  Voy, pues, hasta uno de los nobancos, y comienzo a desengarzar a los engaritados que durante la nonoche han caído como moscas. Los arrastro hasta las celdas postmortuorias. Los encierro, y estampo en la pizarra mi número. Laboralmente, la mañana no ha sido mala.


  Capítulo VI


  Las metáforas, de la Ilíada. (Autor olvidado, La civilización griega)


  Siendo ahora mediodía sé redoblan los esfuerzos. El sol achicharra las espaldas de la crápula que inicia la contrasiesta recogiendo todo tipo de tarecos, piedras, cartones de pancartas, latas de quién sabe qué época, y llevándolo todo al noparque. Ya cuando está todo allí lo vuelven de nuevo a dispersar. Y con más euforia arremeten de nuevo la recolección. Luego, terminada la contrasiesta, se reanuda la hora del trabajo, uno a uno van haciendo la guagua que los lleva a su línea, círculo, factoría, rama productiva. Uno a uno los voy otra vez observando, aunque ya los conozco prácticamente a todos, vacas flacas, fatigadas, cerdos desgreñados o calvos, capones y huesudos, los niños son los más espantosos: enrollados en la gruesa y ancha batipoli, andan torpes con el carapacho verduzco que no acaba de acomodárseles. Uno, al ser pisada su batipoli por otro que se adelanta, da un traspiés. Centenares de patas descalzas le cruzan por encima. Al fin se incorpora y forma el primero para la siguiente guagua. Tomo yo la última guagua después de haberlos observado a todos. Entre ellos no estaba mi madre. El sol hace ahora que sus pellejos suelten una oleada pestífera que desde luego no perciben. Yo la percibo por no estar siempre entre ellos. La guagua pasa ahora por algunos fangueros. La velocidad de las patas se hace más intensa, los codos se aprietan, las rodillas se hunden y salen veloces del fango. El de atrás empuja al de alante, el de alante empuja al que le sigue. La guagua logra salir del pantanal y, en la hora precisa, llegan a la línea productiva. Ahora descienden, ahora hacen como que descienden. Silenciosos, con las jetas enfangadas. Algunos, los más jóvenes, los que nunca han cogido una guagua de verdad, descienden, de verdad, bajan, de verdad de una guagua, los otros, los pocos que la conocieron no quieren ni acordarse, saben lo caro que cuesta el recuerdo, y solo recuerdan las palabras del Reprimerisimo: La memoria es diversionista y pena exige. Pena máxima. Ahora yo estoy entre ellos, ocupo un lugar detrás de esa vieja vaca de ojos inmensos y huecos. ¿Recordará la guagua verdadera esta vaca? ¿Será ella mi madre? La observo, me toco mí rostro. No, aún no soy yo ese. La fila avanza rápidamente. Es la hora del nutrifamiliar. A esta cola no falta nadie. Sí mi madre está en la Reprimería, tiene que venir aquí. La mujer de ojos de vaca parece temblar de emoción y nerviosismo mientras se acerca a la paila donde bulle el agua nutrifamiliar. Sigo mirándolo. Algunos ya comen sin hablar, como es obligatorio. La mayoría, al igual que la vieja vaca, mueven temblorosos los labios, emocionados, agradecidos. Miro toda la fila que espera, ansiosa. Si pudiera ir uno a uno degollándolos. El de atrás, el de alante, el que extiende su cuenco suplicante, todos, todos. ¿Entre ellos no puede estar mi madre disfrazada? Este viejo asqueroso, este, ¿no será él mi madre? No, no se permiten los disfraces. Debo dominarme. No debo despreciar mi libertad. Se trata de guardar todos los esfuerzos para aniquilarla a ella, por encima de todo, por encima de todos los demás, a ella, a la cual te vas pareciendo cada vez más. ¿Qué te importan todas estas bestias? Diviértete si quieres a su costa, pero no te arriesgues… Sigo, pues, tranquilo en la gran fila. Pero cuando la gran vaca temblorosa se acerca a la paila, cuando ya saca su comprobante de contrasiestera, sus horas laboradas, su asistencia infallable a la Explanada Reprimerísima, a la Gran Plaza Patria, etcétera, comienzo él susurro, así, suavemente, imperceptiblemente, con los labios apretados, como tantas veces lo he hecho. Entonces, el que manipula el cucharón suelta una maldición. ¡Viva el Reprimero!, grita, y vira el caldero. La vaca gimiente, que ya preparaba su gesto de agradecimiento y estiraba el cuenco hacia el manipulante, emite un aullido de horror. ¡Puta, criminal!, le grito sacándola por el cuello y ajusticiándola con la más-garfa ante la euforia de todos los que a causa del susurro se vieron privados del caldonutridor. Los improperios contra la criminal son infinitos. Finalmente, para lograr el orden, me paro sobre el cadáver al cual ya le he estampado mi número (otro mérito para mí). ¡Viva el Reprimero!, grito; ¡a la producción! Y todos gritando vivas se integran a las filas productivas. ¡Viva!, grito, de nuevo riendo y pensando: Por lo menos ninguna de estas bestias que chillan —entre ellas yo— comerá hoy.


  Capítulo VII


  Cómo resplandece más la sabiduría y providencia del creador en las cosas pequeñas que en las grandes. (Fray Luis de
Granada, Introducción al símbolo de la fe)


  Hambrientos, han formado la guagua para regresar al polifamiliar. Casi me gusta observarlos ahora. Oyendo el estrépito de sus tripas. Y oyendo de sus labios los gritos de ¡Viva! Me gusta ver ahora esas caras resecas, supervisando el número de vítores que chilla la otra. Miro a toda la manada, que, sabiéndose inspeccionada, grita más alto. Y no puedo dejar de reír. Río casi a carcajadas. Y los vítores se elevan aún más. Durante toda la tarde las vacas y los cerdos capones han trabajado febrilmente. Se sabe, a causa del susurro, que hay tensión y que cualquier negligencia seria drástica. Aunque, a la verdad, la mayoría trabaja no por miedo a algún tipo de represalia, sino por su condición de bestia degenerada.


  Capítulo VIII


  En que Guzmán de Alfarache cuenta lo que le aconteció en su tiempo con un mendigo que falleció en Valencia. (Mateo Alemán, Guzmán de Alfarache)


  Bestias degeneradas es la palabra justa. Una bestia natural no se afana por trabajar de ese modo.


  Capítulo IX


  Pericles. (Plutarco, Vidas paralelas)


  Lo que más me repugna de ellos es ese olor a orine viejo, a mierda empozada. Hay en esos cuerpos algo de animal muerto, pero no completamente muerto, sino como en una suerte de perenne supuración. He podido comprobar que poseen diferentes pestes, de lejos hieden de un modo, más de cerca de otro, junto a ellos es diferente, y, naturalmente, peor. No, quizá lo que más aborrezca de ellos no sea su olor, sino su cabeza generalmente rapada, ese cuello ancho y azulado por donde circula el sudor, y sobre todo esos ojos que no logran nunca ocupar toda la órbita, y se quedan, a mitad de párpado, sabiendo que podrían ofender a algún agente si se alzaran completamente. Esos ojos que miran siempre la punta de la garfa con la que andan o no miran nada. Pero no, lo que más aborrezco de ellos son sus huesos, huesos de mono viejo, llenos de largas venas siempre en trance de reventar. Cuando caminan, cuando se vuelven traqueteantes, cuando con una de sus garfas superiores toman torpemente algo que tienen que transportar, cómo culmina mi furia oyendo ese crujir, cómo tengo que dominarme para no quebrarlo. Ahora, al son del himno que anuncia que el día luminoso ha concluido y comienza la nonoche, los veo abriendo un hueco, inclinándose, escarbando, cumpliendo con el noreposo, y solo se oye el ras ras de los huesos que trajinan. Tan abominables, tan abominables, ras ras.


  Capítulo X


  Cantar de tos cantares o Libro de Salomón. (La Biblia, Antiguo Testamento)


  Pero no. No, más abominable es ver cómo a veces, ya en el polifamiliar, naturalmente, luego de haber firmado un convenio y la autorización, se enredan en el acto de procreación patria. La batalla comienza con gimoteos y patadas, algo de puñetazos y un andar en cuatro patas. Finalmente se toman. La que hace de perra restriega sus costillas contra el cerdo. El otro, que por momentos parece retorcerle el cuello, lo que hace en realidad es sobarle el hueso del pecho, y tirarla aquí y allá, armando gran barullo y alterando a las demás cucarachas que se contemplan sin engarzarse, sudorosas y brillantes. Finalmente, cuando el que hace de alacrán aguijonea a la araña, esta da un alarido. Y el tipo la patea más fuerte mientras los huesos cloquean y un vaho y una baba se desprenden de ambas alimañas. Así se quedan como adormecidas y rezongando hasta que vence el convenio (generalmente media hora) y los agentes observadores los retiran. Lo insólito es que si alguien intentara, en ese momento en que ambas alimañas soltando la baba se revuelcan, tirarles un ácido corrosivo o prenderles fuego con algo inflamable, no se separarían, ni dejarían de emitir el típico ahogado rezongamiento. Así es, aunque parezca increíble. He hecho la prueba.


  Capítulo XI


  Magallanes en la India. (Stefan Zweig, Magallanes)


  Durante la sesión de la nonoche reparto solo algunas patadas y me marcho. Ya en mi casa de vidrios deduzco que, entre todas las alimañas que día tras día he observado, ninguna es mi madre. Debo, pues, salir de la Reprimería. Voy hasta las oficinas. Me identifico y entro, quiero salir, viajar, y como me siento un poco incómodo, expongo al delegado oficiante de carpeta de la Contrasusurración mi deseo: Deseo matar a mi madre y no la encuentro. El delegado oficial contrasusurrante me mira indiferente y me extiende una planilla. Al final, en observaciones generales, escribo: «Sospecho que mi madre es el jefe de la susurración».


  Me hacen pasar a otra antesala. Allí soy recibido por el viceprimer oficial de da Contrasusurración. Me ordena sentarme. Se trata de un viejo de más de ochenta años. Gran luchador.


  —¡Viva el Reprimerísimo! —me saluda, luego de yo estar sentado—. Habla —me dice ahora.


  Sin mayor preámbulo le explico mi deseo de eliminar a mi madre.


  —De na lograrlo pronto —agrego—, me eliminaría yo mismo, con lo cual saldrán ustedes perdiendo.


  El viejo me mira.


  —¡Viva el Reprimerísimo! —vuelve a exclamar. Estas exclamaciones sé que no se dirigen a mí, sino a los aparatos receptores que pululan por todos los sitios—. Quién sabe —dice luego, y parece haber hecho como un intento por suspirar, pero se controlar—. Tu caso es personal, no familiar. ¿Qué le importa a la polifamilia que tú mates o no a tu madre?


  Le vuelvo a explicar mis sospechas, de que ella sea el jefe de la Susurración.


  —¡Viva el Reprimerísimo! Demuéstrame que es ella, no ya jefe de la Susurración, sino un simple miembro, y te aseguro que podría localizártela —y extendiendo sus viejos bembos como en una suerte de sonrisa, vuelve a agregar—, demuéstramelo.


  —Pero, después de todo, qué puede importarles a ustedes que yo la mate o no. Soy uno de sus mejores agentes. Y pienso superarme cada día más. Solo que mientras no la elimine a ella no podré trabajar tranquilo. Sé que me persigue, sé… Solo les pido que busquen en la lista de los polifamiliares, de las reprimerías, de las postprimerías. Será una operación, breve.


  —Tu propósito tendría algún objetivo si tuviera intenciones polifamiliares…


  —Pero mí madre…


  —¡Viva el Reprimerísimo!… Tu madre no es agente de la Susurración —me dice ahora como molesto, y luego vuelve a calmarse—. Antes de concederte la audiencia he hablado con el Gran Secretario. Aquí tienes el contrabarreras. Se te extiende por seis meses. Pero irás en misión patria, no personal. No queremos ni un susurro más, que se aplauda o se chille cuando se les ordene. Ni un susurro, ni un susurro, ni una palabra que no entre dentro de lo preplanificado. Has de cumplir esa orientación que baja directamente del Reprimerísimo a través del Gran Secretario. Puedes partir ahora mismo. En cuanto a tu madre, no nos interesa, lo que nos interesa es tu odio. De todos modos —y ahora me habla paternalmente—, mátala si puedes, el Gran Secretario no te lo prohíbe.


  —¡Viva el Reprimerísimo! —le respondo y salgo ya rumbo al cuartel guardabarreras.


  Capítulo XII


  Principalía de Menelao. (Homero, Ilíada)


  Llego a la primera barrera. Inmediatamente soy encañonado por los guardabarreras. Sin hablar, como ordena el reglamento, saco mis papeles, mis autorizaciones garrapateadas por el Gran Secretario del Reprimerísimo. Ahora los guardabarreras me registran mi mono azul que llevo al igual que el resto de los habitantes. Uno que parece ser el máximo de la tropa, enmaraña un cartón. Viene el interrogatorio, que se realiza de esta forma: el que me interroga lee lentamente un cuestionario con espacios en blanco. Lo que yo respondo es anotado debajo de las columnas con una cruz. Varios aullidos, patadas en el suelo, el grito lógico de ¡Viva el Gran Reprimero! Y finalmente, traspaso la barrera.


  Estoy, pues, ya del otro lado de la Reprimería, es decir, en una primería. Es la hora del nodescanso. Se ha terminado con el nutritivo familiar y todo el personal, siguiendo las orientaciones, habla en voz alta. De modo que todo el mundo chilla. Noto (en verdad hacia tiempo que no traspasaba la barrara) que en la primería, a diferencia de la Reprimería, que es, como es natural, la capital, la gente gesticula y parece más brutal, las bestias, estas alimañas enredadas en el consabido trapo azul y rapadas, mueven más el culo. Ahora, por ejemplo, observo a ese grupo; claro, es la hora autorizada para el chillido, pero de todos modos, el movimiento cular, la bulla, es más grande que en la Reprimería. Allá la cosa es más lenta, gris; aquí es rojiza, movida. El meneo parece que se realiza con euforia, con autenticidad. Observo a esa pareja, me acerco como uno más, moviendo el culo, como ellos, como todos, y los observo; a veces, como ellos, camino en cuatro patas, o me elevo, como ellos, en la punta de las garfas, Y sigo meneándome y observando. Quién sabe si esa yegua que se despotrica al son del taca taca es mi madre. Sin dejar de menearme me volteo: hasta quedar frente a su jeta. La mula que está junto a otra alimaña comete la insólita osadía de sonreírme. El asco que siento es tal que ni siquiera puedo observarla bien. Voy hasta el extremo del área autorizada y vomito. Y si ella fuera mi madre, me digo. Regreso otra vez al ajetreo, saltando en cuatro patas me acerco a la pareja. Jiau, jiau, hago. Y la alimañabollo me vuelve a mirar. Yo la miro ahora fijamente; sabiendo que nada me queda ya por vomitar. Ella ahora, no solo sonríe, sino que, meneándose, toma una de mis garfas y me incita a moverme. Me meneo para poder observarla, para poder tocarla. Toco su horrible cara blanca y lisa. Me erizo al palparla. Ella entonces vuelve a sonreír. La miro enfurecido. Ella sigue sonriendo. Si un rasgo, si uno solo de sus rasgos me recordase a mi madre, ahora mismo la estrangularía, pero es delgada, larga, con pestañas, y en su boca relucen, increíblemente, todos sus dientes… Bastaría, si se pareciera a ella, con susurrar levemente y tomar luego su cuello y apretar. Tomo su cuello, que en nada se parece al de mi madre. Sonríe. A lo mejor piensa que la voy a acariciar. Mis garfas comienzan a apretarla. Veo sus ojos grandes y abiertos, contemplándome extasiaría. Y en ese instante suena la hora del guirindán, que anuncia que la hora del meneo ha terminado. Todos dejan de moverse, y rígidos toman los aperos de trabajo, y, ya enjaezados, parten rumbo al área de trabajo asignada para esta nonoche. Ella tocó por un momento mí garfa y luego hasta se volvió y volvió a mirarme, y hasta creo que, aún formando la guagua, me hizo una señal. La gran puta.


  Capítulo XIII


  Transmigración de las almas; beatitud final. (Dante Alighieri, La divina comedia)


  La labor de toda esta primería, al igual que en casi todo el resto de ellas —claro está que dentro de la poli—, consiste en recoger las insignias, carteles, banderas, etcétera, que hayan pasado «de ocasión y, masticándolas, reducirlas a una suerte de emplaste o masa global-viscosa, y luego, mezclada ya con otros ingredientes (excremento, sangre), se vuelven a convertir en pancartas, banderas, etcétera. El trabajo, de por sí difícil, es por estos tiempos mucho más arduo. Pues se acerca el Gran Aniversario, una gloriosa conmemoración más del surgimiento del Reprimero, y desde luego todas las energías se dedican a la confección de millones de estandartes (banderas, chapas, latas) en su homenaje. Todos trabajan con pasión. Cada diez horas se hace un alto para parodiar un himno en honor al Reprimero. Voy pasando revista, observando la gran manada. Ahora se inclinan y agarran, mastican, y escupen en el gran saco. Mientras no mastican, es decir, cuando se inclinan, todo está perfectamente orquestado, la inmensa manada suelta un ¡Viva el Reprimerísimo!, y al instante comienzan a rumiar. Silencio; ahora están masticando y expulsando en el gran saco. El ¡viva!, gritado en forma unánime, pues ahora se están inclinando y recogen los desperdicios. Uno por uno los observo, cuando se inclinan, cuando rumian, cuando mastican y vuelven a agacharse, cuando vuelven a gritar, otra vez encorvados, el ¡viva! No, ninguno de ellos es mi madre. La maldita tampoco está aquí.


  Capítulo XIV


  La torre de Nestle. (Aloysius Bertrand, Gaspar de la noche)


  Un accidente. Un pataleo. Uno que pisó el mono del otro y cayó. Los otros pasan mormollando el Gran Viva, recogiendo y rumiando con sus grandes sacos al hombro pisan a la bestia que expira bajo el tropel. Los de atrás y más atrás le siguen cruzando, clavando la más-garfa, recogiendo, masticando y echando en el gran saco que llevan al lomo. Nada quedó del condenado.


  Capítulo XV


  Arqueolitos bailados en Cuba, generalmente calificados de caribes y que no lo son. (Fernando Ortiz, Las cuatro culturas indias de Cuba)


  ¿Y si ese número que cayó y fue triturado y reducido a masa global y embalado era mi madre? Si era ella, ahora tengo que pasar mi vida condenado a perseguir algo que no existe y que por lo tanto no voy a poder aniquilar, pero que, como en definitiva yo no sé si existe o no existe, me estará aniquilando siempre a mí; pues lo importante no es que mi madre esté muerta, sino saberlo, y más que saberlo, saber que fui yo quien la mató. Pues solo así tendré la plena seguridad de que, efectivamente, está aniquilada. Seguramente ella sabe que la persigo, y que solo dándose por muerta dejaré de hacerlo. Ese método, en fin, creo que es el que debe usar todo el que se sienta perseguido; o darse ya por fulminado, por acabado, y el otro, si es idiota, y los hay, cesa su pesquisa, y entonces el perseguido salta a su espalda y ¡zapa!, lo aniquila y vuelve a la vida. Pero yo sé y no dejo de mover el cuello buscándola. Yo no puedo dejar que ella esté viva mientras yo esté vivo. Yo no puedo dejar que sea ella la que me aniquile. Primero que nada, no puedo aceptar la idea de que ella ha sido aniquilada.


  Y después, o ante todo, o primero que nada, o primero que todo, o qué sé yo, no puedo dejar tampoco que realmente la aniquile otro que no sea yo, o que se aniquile ella misma. Eso sería lo peor que podría pasarme. Porque entonces, ¿cómo demostrarme a mí mismo que ella no existe?, ¿cómo hacer para que no exista en mi imaginación y en mi temor? Tengo, pues, que ser yo el que la encuentre y el que la fulmine. De lo contrario —fulminada o no fulminada, pero sin yo saberlo— será ella la que me fulminará. Y yo, horror, pasaré a ser ella.


  Capítulo XVI


  Cómo los caballeros de las armas de las sierpes embarcaron para su reino de Gaula y la fortuna los echó donde por engaño fueron puestos en gran peligro de la vida, en poder de Arcalús, el Encantador, y de cómo, liberados de allí, embarcaron tomando su viaje, y don Galaor y Norandel vieron acaso el mismo camino buscando aventuras, y de lo que les acaeció. (Amadis de Gaula)


  Por lo tanto, lo primero que debo hacer es evitar que alguien que no sea yo pueda aniquilar a mi madre. Si no es así, no tendré escapatorias. Por lo tanto, lo que primero debo hacer es buscarla donde más peligro de ser fulminada pueda correr, en el Campo de Rehabilitación General, en la Cárcel de la Patria, o en el salón de las retractaciones. Rápido, rápido, antes de que la revienten, reventarla yo. Pues sí ella está en algún otro sitio la podré encontrar, pero en esos sitios ¿cómo, luego de haber sido fulminada, la voy a poder hallar? Animal, ve para allá.


  Capítulo XVII


  A l’ombre des jeunes filles en fleurs. (Marcel Proust novela homónima)


  Debo esperar la llegada de la nonoche para poder solicitar el permiso de entrada en la Cárcel de la Patria. Antes es imposible. Pues todos los funcionarios de la primería deben dedicarse al conteo, chequeo, y contrarrequechequeo de sus habitantes. El conteo se realiza aquí, al igual que allá, en las otras primerías, viceprimerías, postprimerías y en la Reprimería: la alimaña, es decir, la vaca o el cerdo capón, con su número al lomo, ha de pasar desfilando, por orden de numeración, ante los contables. La cosa es rápida. El contable mira en la nuca del cerdo y garrapatea en su cartapacio. En caso de que alguien faltase, el que le sigue lleva su carné y su mono-individual, que hace entrega a uno de los ayudantes del contable, en el cartel se dice la causa de la falta, los motivos de que no esté en su sitio, que solo pueden ser uno: traición. Pues en esta sociedad, y ya lo dijo el Reprimero, enfermarse es una traición, una de las peores, dijo, y cuando me tropiezo con algún enfermo repito su discurso metiendo al enfermo en la celda ambulante. Por lo demás, estoy completamente convencido de que enfermarse es una traición terrible. ¿Acaso puede un enfermo trabajar para la mancomunión? ¿Y cuál es uno de los peores delitos que puede cometer uno de nuestros fraternos si no es dejar de cooperar al bien común? ¿Y cómo distinguir, en fin, al enfermo-enfermo del no enfermo que se hace el enfermo? ¿Y cómo no poder pensar que aun el enfermo-enfermo es un traidor pues se ha dejado socavar por la enfermedad habitando sin embargo la sociedad más pura y sana de todas cuantas han existido y existirán? Y qué traición la dél enfermo…, una traición que contamina… Así, me paro junto a una de las grandes jaulas metálicas y observo el conteo como lo hacía todos los días en la Reprimería. Pero ninguno de estos números que pasan es mi madre. Saco a cada rato el espejito que conservo gracias a mi condición de contrasusurrador y me vuelvo a mirar. Y miro para las vacas que desfilan, no, ninguna es mi madre. Me encamino, pues, para la oficina de la Cárcel de la Patria. La nonoche es oscurísima, a diferencia de la Reprimería, donde siempre quedan algunos focos encendidos en el noparque, aquí todo se utiliza para iluminar las barreras. La idea de nonoche (al igual que todas las ideas) es del Reprimerísimo. «¿Cómo», y aún recuerdo también este discurso, «concebir que en nuestra sociedad exista la noche? No, no podemos admitirlo, la aboliremos». Y creó la nonoche, en la cual, y más aún que durante el día, debemos mantener el trabajo y el optimismo. «Aboliremos, pues, del idioma, de la memoria y de la realidad todos los conceptos, decadentes y contravitales que el pasado reaccionario nos ha legado. Optimicemos el idioma, así como la vida». Creó así la nonoche… Por ir parodiando en voz alta su discurso tropiezo con una celda ambulante. El golpe es fuerte, aunque, desde luego, no me doy por aludido: «¿Qué golpe puede hacer mella en nuestro optimismo de acero?». Las palabras del Reprimero me ponen en guardia. Ya de pie junto a la jaula oigo que de dentro de ella sale como un gemido. Hay un prisionero, me inclino un poco entre los barrotes y lo observo. Es un muchacho. Retrocedo asqueado. El muchacho, que gime, insólitamente no lleva la cabeza rapada, sino que, por el contrario, ostenta copioso pelo. No tengo que preguntarle ni siquiera cuál es su crimen. Es evidente. Al introducir mi garfa para propinarle un fuerte golpe en los ojos, mis manos tocan su pelo, el erizamiento que me produce el contacto es tal que me aparto. Lo que resulta increíble es que la Supervisión haya permitido que a alguien, le creciera el pelo de esa forma. Es innegable que una primería, por bien atendida que esté, no es la Reprimería, donde la presencia constante del Reprimero todo lo supervisa. Aquí, en las primerías y viceprimerías y postprimenas es donde mi madre puede sobrevivir. En estos sitios es donde debo buscarla.


  Capítulo XVIII


  Los siete sellos de la canción del Alfa y la Omega. (Federico Nietzsche, Así hablaba Zaratustra)


  Las orejas de mi madre son largas, ásperas y anchas como las de un murciélago gigante, ratón, perro o elefante o qué coño de bicho, siempre alerta; sus ojos, redondos, giratorios y saltones, como de rata o sapo, o qué carajo. Su nariz es cómo un pico de pájaro furioso, su hocico, su trompa, es alargada y a la vez redonda, con mucho de perro, o de boa o de quién carajo podrá decirlo. Su cuello es corto y giratorio, cuello de búho o de garza aplastada o sabrá el diablo de qué rara bestia. En cuanto a su cuerpo, que cada vez que lo descubro me ha parecido que se inflaba más, envuelto en su monouniformeazul, es voluminoso, potente, barrigudo, ventrudo, abultado, vasto, hediondo, peludo por algunos lados, blancuzco por otros, y totalmente desfachatado; su andar es como de cucaña cabrona, de cosa enfurecida siempre en trance de estar cagándose, molesto, un paso como del que posee urticaria y va reventando, pero nunca cesa de reventar. La última vez que la vi me pareció que sus movimientos emitían una suerte de pof, pof. Quizá susurraba la maldita. Y yo no pude estrangularla. Lo que no comprendo es cómo puede mantener esa figura de yegua descomunal, cuando —por reglamento oficial— quien sobrepasa el peso estricto, hueso y pellejo, es remitido a un interrogatorio avasallador, y en el caso que se trate (no puede ser otra cosa) de hurto al patrimonio mancomunal se le fulmina, ya por robo, ya por enfermo, o por enfermo-enfermo, es decir por estar realmente enfermo, lo cual se considera, doble delito pues deja de producir y contamina. Rara, la bestia. O sería que iba envuelta en otro trapo por encima del trapo reglamentario… Me miro. Me toco. Toco mi trompa, toco mis orejas largas y anchas, palpo mi vientre, aquí, hay pelo, acá no; Sobre mí no llevo puesto más que el mono obligatorio. Soy ella, soy casi como ella. Aterrorizado corro junto a las tropas de la Contrasusurración que disparan contra la nonoche, en homenaje al sueño del Reprimero. Será ella uno de estos oficiales contrasusurradores. Son más anchos que los otros, tienen algo de plof, plof en sus pasos. Los toco. Mostrando mi carné palpo sus hocicos y sus vientres; ninguno es ella. Nadie es ella. Pido todas las señas de los grandes oficiales de la Contrasusurración. Nadie, nadie es ella. Entonces, convencido de que con ese volumen, si no es un gran oficial, tiene que ser una enferma-enferma, solicito con urgencia la autorización para visitar la Gran Cárcel de la Patria.


  —¡Viva el Reprimero! —me dice el oficial que me otorga el salvoconducto.


  —¡Viva! —repito oficialmente, y le toco la trompa.

 No, tampoco es ella.


  Y ya con el papel reconconconcuñado, salgo rumbo a las cárceles de la patria.


  Capítulo XIX


  Fray Bartolomé de las Casas, su error. (Libro quinto de Historia de Cuba).


  La nonoche es oscura; por tanto, en todos los sitios, mientras las alimañas de turno perenne laboran, se oyen las planificadas exclamaciones arrobadas exaltando la inmensa claridad de la nonoche. En medio de esa inmensa claridad, a tientas, tropiezo con algo blando, frío, flaco y hediondo, una mujer. Mi cuerpo se eriza a su contacto. El escarabajo, huesudo y pestífero, agita sus garfas como de cucaracha boca arriba, sin apartarse de mí. La empujo y sigo. La puta emite una suerte de balido o chillido, o gemido o qué carajo sé yo. Me vuelvo. Está como entumecida, mirándome. Ahora dice (y mi furia crece). ¿No se acuerda de mí? Veo que era la alimaña melosa que me observó durante el día, en la hora del meneo, cuando revisaba la tropa. Los mismos ojos brillantes. La misma mirada pegajosa de perra pateada y suplicante. No, le digo, no me acuerdo de nada. Y la empujo, pues ya se me acercaba en un batir de huesos. Y sigo en busca de mi madre.


  Capítulo XX


  El sueño de Víctor Hugo. (Aloysius Bertrand, Gaspar de la noche) 


  Culo.

 Culo.

 Culo.

 Culo.

 Culo.


  Y cuando termino de vociferar lo mismo sin dejar de andar y tropezar y patear ni un instante, la nonoche ha concluido. Junto con la claridad revientan los enormes himnos glorificando al Reprimerísimo por habernos concedido la infinita gracia de un nuevo día de dicha. El guirindán se instala, el trajinar sube, el trajinar se acrecienta, la canción himnaria está ya en su punto más elevado. Las filas pestilentas van juntándose, engarzándose y formando la noguagua. El cacareo se hace más intenso, el tráfico se acrecienta. La gran tropa (guaguas múltiples) de niños libres unidos por gruesos garfios marcha hacia el área laboral repitiendo las loas orientadas. Comienza el trabajo. Las mujeres, culo y cabeza casi unidos, portan grandes piedras, mazos y cables mientras glorifican su liberación. En cuanto a los hombres, esa mescolanza de mierda y baba, se limitan, optimistas, a pujar y asentir. Se oye un cacareo, un rebuzno, varios estacazos y otro rebuzno.


  Capítulo XXI


  De los sindicatos en el momento actual y los errores de Troski. (Vladimir Ilich Lenin, Obras escogidas)


  El patear se acrecienta. El cas cas de las garfas: contra el suelo levanta la polvareda. El retumbo de las más-garfas sobré el lomo de los enemigos de la patria que marchan camino de su ajusticiamiento sube. La corneta, la lata o cuerno o silbato o pito, o váyase usted a la porra, retumba, o suena, o clama, o llama, o váyase usted a la mierda. De modo que el traqueteo de las bestias que ansiosas y encorvadas trabajaban cesa. Se ha dado la orden, con la corneta o tiesto ruidoso, o qué carajo sé yo, de parar la jornada para acompañar, pateando y chillando con consignas ofensivas, el cortejo que porta, pateados y pateados, a los enemigos de la patria que van a ser suprimidos de su seno amantisimo. El desfile es así: delante, al son del tambor o cuerno o madera hueca, o cajón o váyase usted al carajo, los altos dignatarios, cancilleres y vicecancilleres, representantes del Gran Secretario, delegaciones y postdelegaciones, así como los oficiales de la Contrasusurración que verificaron el proceso y otorgaron la sentencia. Tras ellos, inmensos carteles, banderas y banderolas, trapos y cartones; en el centro; entre hojas de palmeras artificiales y laureles sintéticos, espadas de bronce, fuegos y consignas parlantes; la gran barbacana llevada a altura notable que porta la imagen más grande que la natural del Reprimerísimo. Tras la gran imagen que todo el mundo quiere adorar, acción que la tropa de choque impide a puntapiés, la marcial tropa de los agentes de segunda categoría. A ambos lados, los nocamiones repletos de ratas que braman. Después, la Tropa de la Contrasusurración Armada, portando los instrumentos de la ejecución, alambres, piedras, varas, mazas, hachas y sogas, armas antiguas como cañones y rifles, pistolas, ametralladoras y los consabidos garfios. Detrás, detrás, en fin, la masa chillante, un traqueteo unido y acompasado que baja, que sube, de acuerdo a las orientaciones del primer tambor o cuero, o tumba, o palo hueco, o cajón, o váyase usted a la mierda.


  Capítulo XXII


  Capítulo el capítulo. (Nicolás Tolentino, El sisí)


  El pateante rebuznamiento se detiene frente a la explanada patria. A la masa parlante se le ordena, por la matraca, situarse en el área autorizada. A los que llevan las gangarrias flamantes y la imagen del Reprimerísimo se les ordena situarse en el área oficial. El que hace bulla la hace. La manada que va a ser reventada es colocada en el área indicada. Cuando pasan frente a mí aprovecho y me destaco dándole fuertes patadas en la cabeza al más, cercano (alguien, aunque no lo veo, sé que tomó en cuenta este hecho). La masa aullante trata de imitarme. Pero los agentes de la Contrasusurración se interponen. Chilla el que hace ruido. Ya el enemigo está situado de espaldas y de rodillas para recibir la justa evaluación del pueblo. Grita el chillante oficial. Así, uno por uno, a golpes de maza los van situando. Uno, una mujer, parece que al arrodillarse para que le apliquen el parámetro justiciero falla el tino y patea a la bestia delantera. La otra, un hombre, lanza una coz contra el pecho de la que lo pateó. Se entabla, a dentelladas y patadas, una lucha breve y furiosa entre las víctimas que van a ser purificadas. La tropa activa de la Contrasusurración los aparta, y a golpe de más-garfas son pacificados. Se saca el pliego que se lee junto a la gigantesca imagen del Reprimero: «Por tanto que, en tanto que, concomitante que, reconcomitante que, anteconcomitante que, reconcoconcocomitante que, viendo que, en requequeconcomitante que tocante que en el apéndice, en el epígrafe, y en el postfolio del atestado reconcomitamos lo que reconconconconcrimina, fallamos: monstruoso crimen. Pena: la democratico-capital por aniquilamiento total. Cargo: enemigo del pueblo y de su guía infinitesimal y Uno. Atenuantes: la dicha de ser ejecutado por la masa gloriosa representada, primero, por los agentes directos de la Contrasusurración; luego, por la misma masa glorificada». Terminadas las impugnaciones cesa el cacareo, o tamboreo, o váyase usted a la porra. La cosa, como siempre, es un poco aburrida y lenta. Con una estaca se miden los estacazos que deben darse siempre en la nuca. La operación primera, que es la más interesante, es el amago estacal. El que oficia de estaquero (yo lo he sido muchas veces) levanta la estaca, toma impulso y amaga fuerte y baja con furia la estaca como si fuera a destripar el cráneo del condenado, ya cuando la maza va a estrellarse en el cerebro, afloja de pronto en seco, y no golpea. Esta acción que va precedida de un aullido furioso por parte del estaquero se repite tres veces. Se trata, naturalmente, del estacazo simbólico, que se hace para dar un ejemplo general. Durante estos tres estacazos simbólicos es cuando vale la pena ver enrostro dé la víctima en trámites de ajusticiarse. Hay que ver, y es el único interés con que cuenta la ceremonia, los ojos y la boca, las muecas de esa cara, cuando el palo zumbando baja, y, parándose bruscamente, roza el cerebro. Esto, es interesante, pues la víctima, que espera el golpe certero, al no recibirlo, no puede borrar la impresión de que lo está recibiendo; y tiene tiempo, por no haberlo recibido, de expresar su estupor, su terror y su dolor. Para eso, por descubrimiento y orden estricta del Reprimerísimo, se otorgan, esos tres golpes simbólicos. Para que todos puedan ver la expresión de horror del que espera. En el cuarto golpe, el único verdadero, no hay expresión de horror. La estaca, maza, garfio o más-garfio, cabilla o fleje, o váyase usted al carajo, sin detenerse, se estrella contra el cráneo. El impacto es tan descomunal que la víctima no tiene tiempo de expresar su dolor. Y sin más trámites, con un mínimo pataleo, revienta. La expresión de dolor hay, pues, que observarla en los tres golpes simbólicos… Cuando la alimaña revienta cae hacia adelante, pues se le golpea por detrás. El chisporroteo, tanto de mierda como de hueso y sangre, es corto y violento. En su patalear algunas se engarzan, resultando a veces difícil separarlas. He visto a algunos en medio de su craf craf o patalear, o reventar, o chisporrotear, o váyase usted al demonio, tirarse de los ojos hasta sacárselos, a otros, el mismo estacazo se los ha proyectado lejos. Ahora la masa sale del área autorizada y entra en el campo de la ejecución donde yacen las víctimas con sus cerebros rotos. Al son de himnarios, con latas, vidrios, o simplemente a dentelladas y garfiazos se les descuartiza. Es esta la fase de la justicia popular. De pronto, me lanzo y participo, consciente y apasionado, me tiro sobre los cuerpos boca abajo, y hurgo, reviso, como un loco ansioso de justicia, vuelvo los rostros desgarrados, buscando lo que me interesa, y aunque no lo encuentro, no dejo de golpearlos, de examinarlos uno por uno. Violento los voy despachurrando sin dejar de observarlos. Al fin me calmo; ninguno de ellos es mi madre. Entre estas ratas reventadas no está ella. No se ha burlado todavía de mí, pienso. Y el olor a sangre y tripa reventada me calma. Aún es mía, aún puedo ser yo quien la reviente. Y me alejo eufórico entre la gente que resopla, que exalta la bondad y la justicia reprimerísimas. Y como estoy de buen humor, o no absolutamente desesperado, o no totalmente derrotado, o váyase usted al carajo, dejo exhalar un susurro.


  Capítulo XXIII


  De la visita del fraile a los jardines del rey. (Reinaldo Arenas, El mundo alucinante)


  Habiendo mostrado mi carné de enrolamiento en la Contrasusurración, recibo al fin la autorización, el certificado de permisión, bajo el epígrafe de «tolerada admisión para inspección de la inmensa prisión patria». Entro, siempre llevando en alto, como conlleva el reglamento, mi carné de enrolado. Los vigilantes, con sus caras de vigilantes, me vigilan mientras avanzo por la gran prisión. Se ha dado el caso, aunque yo no lo recuerdo (y no soy joven), de que el enemigo, disfrazado de amigo, es decir, de contrasusurrador, ha traspuesto la barrera de la gran prisión y ha intentado sacar a un delincuente ya en trance de ser ajusticiado. Andando por el área permitida, arribo al área siguiente. Los recovecos del largo pasillo son marcados por el brillo de las cabezas rapadas de los prisioneros. Por orden brillantísima del Réprimerísimo, apoyado por unanimidad por el universo (incluyendo la parte enemiga), se dictó un edicto que dicta que a cada prisionero se le debe obligar a mantener su cabeza (rapada desde luego) completamente brillante, para lo cual, se le suministra periódicamente el lustral, con el cual debe pulirse, bajo la mirada aprobatoria o recriminatoria del agente pertinente de la Contrasusurración. Este lustral, actuando sobre el cráneo rapado, produce un resplandor tal, que el condenado, dondequiera que se halle, se destaca, «brilla», siendo su localización inmediata, y en el caso de intención de fuga, su aniquilamiento es certero y rápido, basta disparar contra su brillo. El lustral tiene, y todo es debido al talento del Reprimerísimo, propiedades fosforescentes. De modo que las cabezas rapadas, en la nonoche, que en ciertos lugares de la gran prisión es perenne, en vez de no brillar, brillan aún más, relampaguean. Se dice que el Reprimerísimo, en sus visitas de inspección por la Gran Cárcel de la Patria (las grandes cárceles de la patria son muchas, pero todas son iguales y llevan el mismo nombre), manifiesta un placer notorio al ver en la oscuridad las oscilaciones lumínicas de esos cráneos, que algunas veces, perdiendo el control, giran desordenados, chocan contra el muro y revientan. Entonces, el garabateo luminoso adquiere tal proporción que tal parece que estamos celebrando la Gran Fiesta Reprimera, y que esos chisporroteos son cohetes, gloriosos fuegos de alabanza en homenaje a nuestro inmortal Reprimero. Con la permisión sigo caminando, siempre escoltado por los agentes inferiores y superiores. En todo momento mi intención, oficial es hacer una revisión de la gran prisión, buscando, por autorización marcial, a un supuesto fugitivo o alimaña extraviada. Como todo está en regla, ya que tengo la consecución, los sellos y la estampa, reconconcuñada del Reprimero, ejecutada por su Primer Gran Secretario, puedo entrar y salir en cada celda o semicelda, gran celda, casicelda, nocelda, maxicelda, celdilla y policelda. Precisamente en esta policelda reviso atentamente a todos los presos, que son numerosos y están todos condenados al aniquilamiento total. Es importante revisar primero a los que recibirán la pena de aniquilamiento total que emana de la democrático-capital. Mirar detenidamente todas estas jetas que pateo, todos estos cráneos brillosos, todas estas prominencias apestosas y encorvadas es para mí importantísimo. Un condenado, condenado a total aniquílamiente, luego de ser condenado, no existirá ni como postcondenado ni como ejecutado ni como traidor vil ni como enemigo de la patria. No existirá. Este tipo de ejecución conlleva numerosos reajustamientos, ajustes, chequeos e interpolaciones; requiere su tiempo, gracias a ello puedo analizar a todas estas alimañas antes de que nunca hayan existido. Para el aniquilamiento total de un condenado se precisa aniquilar, bajo total aniquilamiento, a todos sus familiares, conocidos y supuestos conocidos, así como toda señal propia, huella, garabato o raya, etcétera, que la alimaña haya, dejado en la tierra. Quien, lo recuerde (para detectarlo sobran agentes) será también condenado a total aniquilamiento, quien dude si existió o no, merece también la ejecución y se le ejecuta; los mismos carceleros, los que ejecutan, son también condenados a total aniquilamiento, quiero decir, forman parte de las ratas, y por lo tanto, ratificados como ratas, y seleccionados para ajusticiar a las ratas restantes, serán ajusticiados por otras ratas. Con el tiempo este tipo de proceso se ha ido haciendo menos complejo. Atemorizado de que cualquier conocido pueda ser un día condenado a total aniquilamiento y por lo tanto también aquel que lo conozca, la gente evita cualquier tipo de relación o conocimiento, cualquier tipo de amistad. Las orientaciones oficiales ayudan también en este proceso de desconocimiento. Casi nadie sabe junto a quién trabaja, ni le interesa. En el polifamiliar todo el mundo está junto, pero se desconocen. Nadie tiene nombre y todas las orientaciones ayudan a que el otro sea igual al otro para no poder recordar a nadie en particular, para que nadie pueda ser recordado, para que ni uno mismo, en el caso supuesto en que se nos comunique que ya uno no existe, pueda demostrar lo contrario. La unión de dos alimañas para la proliferación se realiza bajo la consecución y permisión, o revisión, o aprobación, o váyase usted a la mierda, oficial. De modo que los que se engarzan no tienen por qué conocerse, y si lo hacen es por iniciativa propia y tienen que ajustarse a las consecuencias. Pero en general, en los últimos tiempos, cuando dos miembros de la mancomunión se enrolan en batalla sexual lo hacen sin conocerse. La elección, para el engarfiamiento se realiza de este modo. Una de las ratas, con su garfa, señala a un extremo. Si la señalada, pertenece al sexo opuesto a la que señala, cosa que tiene que declarar, pues a simple vista no es fácil descubrirlo, levanta su garfa, luego, levantando la placa reconcuñáda y mostrándola, esperan con la permisión, la nonoche, y, sin verse prácticamente, realizan el acto. De día también puede realizarse el engarce (lógicamente, si se posee la autorización reconconcuñada), pero aunque ya es difícil que alguien pueda recordar a otra persona, salvo casos excepcionales, es prudente, en el engarfiamiento diurno, usar la máscara de engarce para una seguridad absoluta. Terminado el acto, ambos se retiran a sus labores. Otro método que se emplea en todas las mancomuniones y naturalmente en los polifamiliares es el constante traslado, la permuta del metro cúbico, de este modo también se evita el conocimiento mutuo. La amistad (fea palabra ya casi desconocida entre los miembros de la mancomunión y del polifámiliar) es uno de los cargos más temibles que se le pueda hacer a alguien, todos la niegan, todos saben lo terriblemente caro que puede costar esta imputación. En este campo se ha avanzado. La gente adquiere consciencia; el desconocimiento del otro —excluyendo, naturalmente, a los agentes de la Contrasusurración— es casi total. ¿Quién, pues, aún no alaba la maestría del Reprimerísimo? Quien se detenga a analizar esta Ley del Aniquilamiento Total, queda absolutamente convencido de su saber. Con la misma, él mismo se adjudica la impunidad absoluta. ¿De qué puede ser condenado un Reprimero —cosa que nunca sucederá— sino de traidor? ¿Y cuál es la pena del traidor sino el aniquilamiento total? ¿Y quién debé ser ejecutado junto con el condenado a aniquilamiento total sino todos los que lo conozcan? De modo que si algún día el Reprimero fuera condenado a aniquilamiento total, el universo desaparecería. ¡Gloria al Reprimerísimo!… Voy, pues, con mi garfa examinando y a veces interrogando a toda esta crápula. Asistido por los agentes y subagentes que me acompañan, levanto jetas, retuerzo cuellos, examino orificios, buscando a mi madre, y como no la encuentro es lógico que me enfurezca y que de vez en cuando lance un puntapié contra este o el otro, reforzando el golpe con una sentencia del Reprimerísimo, para que se me respete. Para calmar o disimular un poco mí furia pregunto, aunque poco o nada me importan, sobre los cargos que contra esta alimaña se acumulan; pero ¿qué necesidad hay de cargos para eliminar a una rata?… Este viejo, por ejemplo, que no puede ni con sus garfas y que emite una suerte de resoplido que oscila del culo a la boca sin salir al exterior, ¿qué ha hecho? El agente, acercando sus belfos a mis oídos, me musita, entre temeroso y burlón: El viejo dice nada menos recordar o haber oído decir que los hombres llegaron una vez a la Luna… Espantado, retrocedo mirando esa masa crujiente y pestífera, que oscila, que sé infla y desinfla, tomo impulso, lo pateo, y sigo… Y este, ahora estamos en una nocelda, en medio del pasillo que se estrecha, digo, señalando a un muchacho que sé mantiene acuclillado con la cabeza metida entre los muslos, como si se oliera el fotingo, ¿qué le pasa? Ya usted verá por sí mismo, me dice el agente, y dándole una fuerte patada en la nuca le ordena al baboso que muestre la cara. El baboso, temeroso de violar la ley aunque sea el mismo agente de la ley quien se lo pida, se niega a levantar la cabeza; entonces el agente, tomando su más-garfa, engancha su extremo en la frente del baboso y tira, mostrando el rostro de la crápula en el que veo, casi con pavor, dos ojos verdes. Me basta, le digo al agente que saca la más-garfa de la frente del baboso, quien inmediatamente esconde de nuevo la cabeza. Seguimos la inspección. Aquí, en esta gran celda, miles de muchachos que descuidaron el corte al cero de sus cabellos; allá, entre miniceldas, los que se enfermaron. Este, bien abarrotado de barrotes, y de argollas, suspiró una vez. Y en esta nocelda, una mujer que tirita. El agente, sin decir nada, va hasta ella y la golpea. ¿Qué hizo?, digo, y atraído por el gesto del oficial también le doy algunos puntapiés. Dijo: «Tengo frío», me explica el oficial. Enfurecido arremeto otra vez contra ella. Y seguimos la marcha, por túneles infinitos surcados por garabateos fosforescentes. Si todavía hubiese dicho: «Hace frío», me explica el oficial mientras pasamos por la bóveda donde yacen los que se equivocaron al parodiar los textos orientados, quizá se le hubiese, concedido algún atenuante, pero haber dicho: «Tengo frío», tengo, es inadmisible… Tengo, y nada menos para una cosa que pertenece a todo el mundo como es el frío. Oyendo, en fin, estas impugnaciones que bien conozco seguimos pasando por todas las celdas, semiceldas, grandes celdas, noceldas, contraceldas, miniceldas y celdillas. Guiado por la brillante testa de un prisionero guía, descendemos a las Furnias de la Patria. En la antesala del paredón de aniquilamiento total, perennemente iluminado por las cabezas de los prisioneros de turno, se le aplica el último tratamiento confesional ¿a un hombre? ¿A una mujer? No sé. No se puede saber a simple vista. Cuando alguien llega a esta galería del gran salón de las retractaciones ha perdido ya, por lógico tratan miento, toda señal, aún la más mínima, que lo diferencie entre un hombre, una mujer, o un perro. Sin uñas, sin ojos, sin cabellos, sin sexo, sin piel, quién rayos puede diferenciar si se trata de una rata grande, o chica, de una mujer o un muchacho o un cerdo. El revoltillo vibra levemente cada vez que se le aplica el método confesional. Pero sigue negándose a atestiguar la confesión ya redactada. Me quedo unos instantes, la larga varilla entra y sale por todos los huecos, palpa, salta, busca un sitio donde la cosa aún sienta y se hunde. Inmediatamente el otro confesor le rocía el líquido metálico hirviente, la cosa se vuelve a agitar, la varilla se hunde pero el muñón de garfa aún se niega a garrapatear la confección redactada. Interesado, pregunto qué es lo que niega el criminal. No niega, me dice uno de los confesores mientras prepara otra varilla, afirma. Dice haber oído decir que en un lugar existe un rollo o pliego o no sé qué cosa donde aparecen la primería, las postprimerías y viceprimerias, y el Reprimero y todos nosotros, y él mismo recibiendo este trato (e introduce la varilla), y dice haber oído decir que cuando esto desaparezca, ese pliego o rollo quedará y por él se descubrirá todo lo que nosotros, por orden del Reprimero, nos afanamos en abolir. Lo único que le pedimos antes de su total aniquilamiento (y entierra, otra vez la varilla ahora en el globo donde estaban los ojos) es que niegue lo que dice haber oído decir y firme la confesión. Le hemos explicado (y entierra la varilla) que, aun cuando existiera ese rollo, una vez quemado ya no existiría, y por lo tanto él quedaría como farsante (y entierra furiosamente la varilla). ¿Y qué ha respondido?, pregunto. ¿Qué ha dicho?, me increpa el gran confesor, vertiendo el líquido hirviente sobre el cuerpo descascarado que borbota emitiendo tenues gluglús, dice que aun cuando encuentren, ese rollo no podrán dar con el otro, que dice lo mismo. ¿Y por qué no terminan de aniquilarlo?, digo enfurecido, y, no pudiendo contenerme, tomo una varilla y la clavo en la masa que ni levemente se agita. El mismo Reprimerísimo, me confiesa el agente oficial en voz baja, no quiere que se le aniquile sin antes haber obtenido la certificación garfiada de que todo cuanto dice es mentira, sobre todo debe negar la existencia de esos rollos que nadie ha encontrado, aunque tódo ha sido revuelto. Si esto sigue así, me dice preocupado el confesor, se dice que el mismo Reprimerísimo en persona gloriosa y palpable se presentará aquí, a fin de obtener por sus propias manos heroicas, la confesión negatoría. Dígame, le pregunto al jefe de confesión, y me acerco más a esa masa pestífera y suspirante que se convulsiona levemente, ¿era un hombre, o una mujer? Erá un traidor, me responde enfurecido, y dándome la espalda vuelve, a clavarle la varilla en uno de los pocos puntos sensibles que le quedan. Confirmado que se trata de una rata macho, y no de mi madre, tomo notas, y ya aburrido ante la inutilidad del interrogatorio, prosigo con mi inspección. Un mar de cabezas rapadas la misma fosforescencia, los mismos asquerosos criminales con sus causas que se repiten: gente que olvidó levantar la mano en una asamblea, gente que olvidó la palabra de un himno, gente que consciente o inconscientemente susurró, o no denunció a alguien que supuestamente susurró, mujeres que sin el salvoconducto autorizado se menearon, jóvenes que por un día olvidaron raparse, ejércitos completos que se equivocaron de consignas; intrigantes de la historia, monstruos que quieren envenenar nuestro futuro hablándonos de rollos o pliegos misteriosos e inexistentes donde apareceremos todos nosotros aun cuando ya no existamos, aun cuando hayamos sido condenados al aniquilamiento total; traidores que no tuvieron el valor patrio de sacarse los ojos cuando tuvieron conciencia de que eran verdes o azules y no color de acero, como cuadra a nuestro heroico pueblo; alimañas de narices rectas y de orejas pequeñas, y hasta de manos en vez de garfas, que tampoco tuvieron la conciencia patria de extirpar todas esas señales de la decadencia y el remoto pasado miserable que no volverá; y hasta ese loco delirante que habla de un viaje a la Luna… Inmensas celdas iluminadas por las cabezas de aquellos que, habiendo recibido la permisión para el engarzamiento, no lo acometieron cabalmente, dejando a la aparejada sin su cuota correspondiente, y, lo que es grave, interrumpiendo o boicoteando el crecimiento de la Gran Mancomunión, y lo que es aún peor, utilizando la permisión, el tiempo libre concedido para el engarce, infructuosamente, es decir, con fines traidores. En fin, criminales, alimañas horrendas. Aún recuerdo una que decía haber compuesto con silbatos, tambores, trompetas, palos huecos, cueros, o váyase usted al infierno, una sanfonía, o sinfonía, o saxfonía, o váyase usted a la mierda, y hasta haber solicitado la permisión para tocarla… Crápulas, ratas horrendas, bestias que de un momento a otro serán aniquiladas totalmente. A todas las he inspeccionado, a todas las he pateado, insultado, o sencillamente anulado con un superinforme. A todas las he observado. Pero mi madre no estaba entre ellas. Entre ninguna de esas alimañas que ahora (ya es la nonoche) se debaten con sus garfas por todas las celdas, semiceldas, grandes celdas, noceldas, celdillas, maxiceldas, miniceldas y contraceldas, lanzando su lamentable y enloquecida fosforescencia, se encuentra mí madre. No, aquí tampoco está. Garrapateo con mi garfa el gran libro de inspección. ¡Viva el Reprimerísimo!, digo. Y salgo.


  Capítulo XXIV


  Visión de Anáhuac. (Alfonso Reyes, Antología)


  1.o Si la impugnada por la patria» al tiritar, cosa ya criminal, conflictiva y decadente, se hubiese al menos callado, alegaron, los abogados de la atenuación, a la susodicha enemiga se le hubiese aplicado solo la pena de exterminio simple.


   2.o Si la impugnada por la patria, al tiritar, cosa ya criminal, etcétera, hubiese dicho, en vez de lo que dijo, «Hace frío», el uso de esa palabra, hace, en forma impersonal, hubiese actuado como contra-agravante, de modo que solo hubiese sido procesada y condenada por exterminio compuesto. Es decir, confesión y degüello.


    3.o Si la impugnada por la patria hubiese dicho: «Tenemos frio», en lugar de «Tengo frío», los imparciales integrantes de la comisión de atenuantes hubiesen podido figurarse, en su piedad, que expresaba, en forma mancomunal, una idea colectiva, y por lo tanto se le hubiese solo aplicado la pena de retractación pública y exhibición predegollal en un carro helado, sobre el cual constantemente exclamaría: «¡Qué calor, qué calor!». Y luego, ejecución degollal.


  4.o Mas la impugnada por la patria, etcétera, al utilizar la palabra tengo, deja claramente expresada su condición aberrante de criminal individual, enemigo irreconciliable de la filosofía patria, y por ende de la Patria, y por ende del Reprimerísimo. El uso de esta palabra (tengo) la ratifica como agente del enemigo, como diversionista confusionista, y nos la revela en toda su crueldad criminal: individualista con ideas propias sobre la temperatura y sobre su persona, que comete además la arrogancia bárbara de confesarlo públicamente. Por lo tanto, elevamos por unanimidad y reconcuñamos el siguiente veredicto: Que se le aplique a la alimaña la pena maximular por aniquilamiento total, con todas las ceremonias, retractaciones rectificaciones y contrarrectificaciones. Dicha pena se le aplicará también a todos sus familiares, conocidos, casi conocidos, mencionados, evocados, etcétera. Y para que conste la constancia, firmamos y reconcuñamos con la gloriosa esfinge de nuestro glorioso Reprimero.




  Capítulo XXV


  De lo que le sucedió en Sevilla hasta embarcarse a Indias. (Francisco de Quevedo y Villegas, Historia de la vida del buscón llamado Don Pablos)


  Como dejé aquella primería llegué a otra. Los mismos trámites para visitar la Cárcel de la Patria. A veces los condenados realizan trabajos forzados en relación con el delito cometido. Aquí, por ejemplo, la tarea fundamental del pueblo es cantar himnos en homenajes al Reprimcrísimo. La mayoría de los condenados a aniquilamiento total, en esta ciudad-coro, son alimañas que desafinaron. Sigo, llego a la barrera de las postprimerías. Entro, mostrando siempre mi libreta de enrolado. Busco con eficacia, ejecuto yo mismo a algunos condenados. Esta mañana, con tambor y más-bulla se me llamó desde el regimiento postprimero. Suenan las trompetas. El oficial contrasusurrante está a la entrada, junto al batallón que da tres aullidos en mi honor. Ahora el oficial portando un cofre avanza hasta mí. «Digno agente de la patria inmortal y del Glorioso Reprimerísimo, etcétera, en reconocimiento a su labor eficaz contra los enemigos de la Gran Mancomunión, tenemos el honor de estamparte, por orden del mismísimo Gran Secretario, el Gallardete Tercer Rango». Suena otra vez la bulla. El pelotón vuelve a aullar en mi honor. Hago el saludo de agradecimiento e inspecciono a todo el personal que me circunda» incluyendo al que me coloca el gallardete. Bajo ninguno de estos casquetes puede esconderse ella» la maldita. Enfurecido» organizo mis palabras de agradecimiento de este modo: ¡Viva el Reprimerísimo!, ni un instante cejaré en mi batalla contra el enemigo. El honor de este gallardete será un mayor acicate para cumplir con más eficacia mi deber. ¡Viva el Reprimerísimo!… Suena otra vez el estruendo de las latas. Inspecciono a esos que golpean el latón. No es ella, ninguno de ellos es ella. Rápido me dirijo a la comisaría ejecutiva de la Contrasusurración postprimera. Los delegados del regional, al verme llegar, saludan marciales. Quiero realizar, digo, una inspección completa de todos los agentes de la Contrasusurración y de todos los integrantes de los campos de rehabilitación. La primera petición» osa decir el oficial contrasusurrante, es secreto de Estado. Es necesario una permisión, reprimera. Me adelanto mostrando mi insignia y gallardete, y saco el pliego, reconcuñado donde viene la autorización de revisión de todos los expedientes contrasusurrantes así como la de los criminales, a la vez que mando para la prisión al oficial que se me interpuso. Causa: obstaculización de trámites patrios. Crimen: enemigo de la patria. Pena: aniquilamiento total. Ya, ante los expedientes que me llegan constantemente en nocamiones, me dispongo enfurecido y paciente a revisar uno por uno los rostros de cada miembro de la Contrasusurración.


  Capítulo XXVI


  Carta de José Martí al ministro de la Argentina. José Martí, Obras completas)


  Extenuado, luego de haber revisado la mayor parte de los expedientes de los agentes de la Contrasusurración que se amontonan por todo el sector postprimero, salgo a caminar por la postprimería. Los callejones, como todos los de las postprimerías, forman unos rectángulos estrechos que separan a una agencia de la Contrasusurración de la otra, a una cárcel de otra, a un polifamiliar de otro; cada diez bloques, un noparque con sus consabidos nobancos garfios y sus celdas ambulantes. Rara vez sucede algo en una postprimería. A la hora, reglamentada todo el mundo se tumba, a la hora reglamentada se levanta. Y a la hora indicada todo el mundo hace el ruido indicado. El fanatismo hacia el Reprimero es en estos sitios más intenso, hasta los que están en libertad van más allá del reglamento del rapamiento y en su gran mayoría se aplican «voluntariamente» el lustral en el cráneo para así estar mejor identificados. El uso voluntario del lustral en los hombres libres se ha vuelto ya una cosa tan habitual que a quien no lo usa se le considera casi abiertamente un enemigo y puede ser condenado con mayor facilidad. De no ser así, ¿por qué casi todos los cráneos, pequeños y grandes, iban a brillar de esa forma? Quizá no sea más que una idea luminosa de nuestro Reprimerísimo. Careciendo las postprimerías de las ventajas de la Reprimería, y no teniendo luz más que en las guardabarreras y en las oficinas de la Contrasusurración, el lustral, durante la nonoche, puede suplir esta carencia. En fin, sigo andando orientado por esos parpadeos de las cabezas. A veces, cuando una no brilla lo suficiente, la encierro en la jaula ambulante, Es obligación que cuando alguien es capturado y conducido a la jaula ambulante empiece a cantar un himno al Reprimero, utilizando, desde luego, el reglamento himnario de las loas y homenajes. Este, cuya cabeza rapada no brillaba convenientemente, no cesa de desgañitarse. De nada te valdrá, cabrón, le digo, molesto por tanta bulla, y lo marco con la pena de sospechoso de susurro. El acusado, ya encerrado y fichado, se mira la condena estampada en el pecho, y, sin mirarme, como cuadra al reglamento, sigue repitiendo, más apasionadamente, las loas al Reprimero y su justicia. ¡Viva el Reprimerísimo!, grita cuando le doy la espalda. Yo regreso y con el hierro marcante-penal le estampo una nueva marca: susurrante ostensible. Pena: aniquilamiento total. El errado-penalmente se mira la pena y entona otra loa. Así es esta crápula, aun cuando el hierro le atravesara la garganta y mierda y tripas se esparzan, seguiría dando gracias y loas al Reprimero. Así son ellos.


  Capítulo XXVII


  Relojes y máquinas de vapor. (Claude Lévi-Strauss, Arte, lenguaje, literatura)


  Así ando hasta que tropiezo con un bulto, miembro de la mancomunión de esta postprimería. Al sentir el contacto de esa cosa fría, lechosa y pestosa, huesuda y semilunar que es un ser humano, retrocedo y vomito. La cosa, en vez de huir, se me aproxima mientras yo sigo vomitando todo lo ingerido en el sector. No pudiendo contener mi furia la oprimo con mi garfa. Ahora el bulto cloqueante osa hablarme. ¿No se acuerda, de mí? La reconozco, es la de los ojos de vaca, la que me invitase al meneo, con la cual me tropecé allá arriba, creo que en la primera primería. Si insólito es que haya osado tocarme y hablarme, más insólito aún es que haya utilizado la palabra recuerda. Bien sabemos, que por esta palabra muchos han sido condenados a total aniquilamiento. Interesado por alguien tan imbécil, o quizá tan maligno, me voy dominando. Quizá sea un agente de la misma Contrasusurración que me envían para tantearme. Sí, digo, me acuerdo. Ah, dice, fue allá. Sí, digo. En una primería, dice. En la primera, digo. Sí, dice. ¿Qué hace?; digo. Hago lo que hacen los demás, dice. Aquí todos se ocupan en la confesión de los distintivos gloriosos, digo. Sí, dice, todos. ¿Y ahora qué hace que no hace distintivos?, digo. Estoy en el tiempo autorizado para recobrar energías, dice. Podemos caminar, digo. Estoy autorizada, dice. También para usar la palabra recordar, digo. No está absolutamente prohibido su uso, me dice. Entonces sabe lo que le cuesta, le digo. Si se la oigo decir a alguien que no sea a usted, sí, me dice. ¿Sabe Usted quién soy yo?, le digo. Lo vi, me dice, cuando, supervisaba el campo. ¿Y qué?, digo. Usted me miró también, dice. ¿Qué quiere?, digo. En fin, nos miramos, dice. ¿Y qué?, digo. Casi nunca dos se miran en la mancomunión, dice. ¿Sí?, digo. Usted se atrevió a mirarme…, dice. Sí, digo. La gente tropieza pero no se mira, dice. Y nosotros nos miramos a los ojos, dice, al mirarnos nos miramos mirándonos… Y así sigue hablando que si yo al mirar ella mira que si me miró y yo la miré que qué sé yo qué al mirarla y ella mirarme. Y así que cuando tú me miraste yo te miré… Y poco a poco la furia que sentía por esta vaca lagrimeante va creciendo, la puta ya se atreve a tratarme de tú, y sigue: cuando te miro me miraste y al mirarnos… ¿Qué quiere usted?, la interrumpo, agarrándola por el cuello con la más-garfa. ¿Qué quiero, qué quiero?, dice y se detiene en su jerigonza sin decir qué carajo quiere la rata. Al mirarme, al mirar… y sigue. La suelto, enfurecido y, aun pensando que pueda, ser un agente, investigador de agentes, el asco que en estos momentos siento por ella es tal que apenas puedo dominarme. El hecho de que aún no se le haya vencido el plazo de recaudar energías me hace sospechar. Nadie osa pasearse así, sin su salvoconducto, pienso. Pero, por táctica, no se lo pido, y sigo marchando a su lado. ¿Se le ha orientado ir a algún lugar?, le digo. Ella comienza a hablar, o más bien a balbucear, orientada, orientada…, no: desorientada, desorientada… ¡Qué está diciendo ahí!, grito, pero me domino. Evidentemente es un agente, pienso, y sigo. Desorientada, desorientada, dice ahora con voz más animada, por lo menos la animación le llega hasta la mitad de la palabra que pronuncia en voz más alta y a la mitad cae: desorien-tada, orien-tada, de-sorien-ta-da…, ada ada ada… Vamos, dice ahora la chiva asquerosa y toma una de mis garfas entre las suyas. Estoy a punto de enloquecer de furia… ¿Tiene algún sitio extrapoli?, pregunto, haciéndome el cómplice. Me mira aún más fijamente y con los ojos más brillantes, y apretándome más la garfa me hala y me conduce. El lugar lo forman dos pancartas y una piedra lisa; en el suelo hay algo seco y extendido, como semejante a paja o pezuña. Allí se tiende. Desorientadaaaaaaaaaa, desorien-ta-da…, dice, y me llama con los ojos. Yo sigo de píe junto a ella, contemplándola. ¿Qué hacemos aquí?, le digo. ¿Por qué tiene este lugar? No dice nada, se sienta entre las pajas y restos de pezuñas, toma una suerte de palo o cosa seca, y comienza a respirar alto, resoplando, haciendo un ruido horrible. La miro siempre de pie. ¿Le gusta el sitio?, me pregunta. Yo la sigo mirando sin responderle. Esto parece que la estimula pues aumenta sus resuellos. Siéntese aquí, a mi lado, me dice, Pero yo sigo de pie. Entonces ella, sin dejar de producir el ruido, ahora con todo el cuerpo, se me acerca, arrastrándose, como de rodillas. La miro, de pie, ella ahí abajo, mientras de sus ojos comienza cómo una suerte de agua que gotea. ¿Qué pasa?, digo. Desorientada. Desorientada…, dice, y tirando la pezuña o palo qué tenía en las garfas, acerca una de ellas hasta mi cintura, la garfa tiembla, finalmente me toca. Estoy desorientada, dice. Usted parece distinto… Y sigue con su garfa junto a mi cintura. ¿Qué quiere decir eso?, digo. Pero no me responde, su resollar se hace más intenso, su cabeza rapada empieza como a oscilar cada vez más rápido, finalmente se deja caer entre mis piernas sobre mi mono. Gimiendo se repliega y empieza a tocarme con los labios abiertos. Me erizo de asco, pero me domino. Debo probarle, si es un agente que de mí no va a sacar nada, nada va a lograr, que mi conciencia patria está más allá de todo tanteo. Hábil, la puta-agente, manosea y gime llegando a introducir una de sus garfas dentro del mono. Entonces no puedo más con mi repugnancia, y considerando, por lo demás, que ya es suficiente, que ya le he demostrado que soy infalible, y que por lo tanto puede ya identificarse y otorgarme la orden: pureza-inconmovible, me aparto. Pero, ella, como si aún no hubiese terminado su función, se repliega a mis piernas abrasando. Ha cumplido bien su deber, así como yo con el mío, digo. Ya podemos identificarnos. No podrá negarme, la orden… ¿Cómo?, dice. Que ya podemos identificarnos, digo. Y extraigo mi libreta de enrolado para que me haga una cruz en la lista de los méritos tentatoriales… No es eso, dice ahora. No soy nada de eso; Usted se equivoca, yo… solo quería compartir… ¿Cómo?, digo, ¿qué dice? Yo…, desorientada, dice, aún de rodillas y tocándome. Poco a poco, la furia termina por poseerme completamente. De modo que he sido manoseado por el enemigo, por un enemigo de los peores como bien declaró en uno de sus discursos el Reprimerísimo, pues se trata de un mal, de un criminal que necesita de los demás y emplea cualquier sutileza o diableza. Y así, recordando aún el gran discurso reprimero, rojo de furia, la tomo por las orejas, la alzo, la dejo caer y la vuelvo a alzar. Desorientada, desorientada, sigue aún diciendo la criminal. Y me mira con sus grandes ojos de yegua… ¿Qué dice?, digo ya a punto de reventarla. Que estoy sola, que te necesito… Y al oír estas palabras mi furia es tal que no puedo dominarme, hiervo, mi rostro se contrae, mis garfas retorciéndose van hasta su cuello. La tomo, temblando de furia y asco, y lo que ella iba a seguir diciendo no sale del hueco cabrón, sus ojos enormes se van enrojeciendo hasta volverse negros, y finalmente, reventando, salen disparados, bañando mi mono oficial. Aún más asqueado tiro a la bestia exánime y le propino varios golpes, le hago la marca de enemiga de primer rango: crimen fundamental. Le estampo de un golpe mi número. Y corro por toda la postprimería. Corro sin poder dominar ni disminuir mi rabia, como golpeándome yo mismo con la más-garfa y aullando de furia y odio contra mí mismo. Me ha tocado, me ha tocada la cabrona, he sido tanteado por una rata que me ha manoseado. Y me estremezco de asco, y sigo golpeándome, me ha tocado, me ha manoseado. Corro, vomitando, erizado.


  Capítulo XXVIII


  Prólogo y epílogo. (Reinaldo Arenas, El palacio de las blanquísimas mofetas)


  Cuando la cucaracha corre, corre para arriba o para abajo, para allá o para acá, sí corre para acá los de acá le hacen paf, si corre para allá, los de allá; si corre para arriba: paf. Si corre para abajo: paf. De ningún modo se escapa. Una vez al año, cercano ya el Gran Aniversario, del triunfo del Reprimerísimo, por orden reprimera se autoriza a toda la mancomunión a matar cucarachas; Durante el resto del ano, la matanza de estos insectos así como cualquier otro tipo de alimaña, salvo en casos excepcionales, está prohibida, no por protección a la especie, sino por la pérdida de fuerza productiva (derroche) que tal acción conlleva. Sin embargo hoy es el día autorizado. Se aproxima la gran fecha, y el sabio Reprimero (gloria eterna), conociendo de los instintos criminales y violentos que le son propios a cada ser humano, ofrece (gran bondad) la oportunidad de que todos los puedan desahogar… El bicho corre de aquí para allá, y las alimañas mayores, aun en dos patas, tras él. La cucaracha, perdida, se vuelve boca arriba. Hay entonces que ver el rostro del integrante de la mancomunión momentos antes de aplastarla: centellea de gozo, babea, mientras sus ojos chisporrotean. El alboroto es global, la furia que todos desencadenan tras la cucaracha es uniforme, épica. Qué escándalo. Y todo perfectamente coordinado. El ruido dirigido y uniforme es unánime. En estos momentos en la Reprimería, en las postprimerías, en las viceprimerías, en las cárceles de la patria, en todos los sitios, es el día del matacucarachas. Qué bulla. Hasta a los condenados a aniquilamiento total se les permite participar en la ceremonia. Qué escándalo. Todo el mundo mata cucarachas. En los campos de la gloriosa rehabilitación, el estacazo, el extractor, el pico y el hacha han cesado por hoy y solo se oye el violento paf paf de todos los condenados. En los grandes salones de la retractación, en las celdas y semiceldas, celdillas, maxiceldas y noceldas de la gran prisión, los torniquetes y las argollas, las parrillas y los recipientes de líquido hirviente, las más-garfas y los sacaojos, los antitesticulares y los botatripas, los arrancauñas y los estrechapiés han cesado: por hoy en sus funciones patrias y solo se oye el chas chas chas de los pies agujereados y supurantes, el trajín de las bestias fosforescentes y rapadas que aún en trance de muerte segura todo lo olvidan ante la dicha de poder aplastar… Paraf, paraf, qué ruido. Hasta los manipuladores de los amplificadores himnarios dejan, de hacerlo legalmente y se entregan, furiosos a la gran matanza. La contienda se encarniza, la disputa por la eliminación de una cucaracha no deja de ser violenta, pues si bien es cierto que durante las primeras horas de la batalla los insectos sobran, ahora, a media jornada, no es así. Raro es ver ya una cucaracha, en el ángulo o envés, de una pancarta, piedra o atalaya, imposible tropezarse con una bajo nuestros pies. Ahora no es, pues, la matanza, sino la persecución y captura lo que ocupa a todo el mundo. Lo que resulta más emocionante. Cuadrillas enteras de mancomunales hurgan enfurecidos en un mismo hueco. Si por casualidad hay allí una cucaracha, qué fragor. He visto a dos y a tres sacarse los ojos con sus garfas ante una cucaracha pataleante, disputándose el privilegio de ser los primeros en despachurrarla. Parten las cuadrillas, una por aquí, otra por acá; revolviéndolo todo se agitan, saltan, hurgan, se arrastran, barren con sus lenguas y garfas todo resquicio, hueco o recoveco. Con las primeras sombras de la nonoche solo se oye el fragor insaciable que aumenta, hay que apurarse, hay que apurarse. El paf paf dando al vacío de millones y millones de alimañas que persiguiendo a las alimañas menores logran olvidarse que son alimañas o se vengan de su condición de alimañas, o se desahogan por ser alimañas, o váyase usted al diablo, se eleva aún más. Desde mi torre de contrasusurrador superior, lanzo también mi garfazo, no porque me interese matar a uno de esos bichos, sino por la mirada que sobre mí a veces deposita el otro agente de la Contrasusurración desde su torre, cuando yo no lo miro. Lanzo un páfata, miro a la gran multitud que chilla, violenta, sinceramente enardecida, veo cómo olfatean, cómo se arrastran, cómo ladran, cómo cuando milagrosamente se tropiezan con una cucaracha se lanzan todos sobre ella disputándosela a dentelladas y a patadas a garfiazos y aullando. En estos momentos esté mismo espectáculo está ocurriendo en todo el universo libre, pienso. Y, observando que el otro agente no me mira, me río.


  Capítulo XXIX


  A las estrellas. (Fray Luis de León, Poesías escogidas)


  Visto, pues, que la gran puta de mi madre no está ni por allá, ni por acá, ni aquí abajo, ni entre las rejas de las Grandes Prisiones Patrias, me interno entre los campos de la rehabilitación gloriosa. Debido al método de trabajo de estos campos, el revisamiento e inspección de sus condenados es fácil. Se trata de grandes explanadas de tierras quemadas. La quema de estas tierras, aunque se ha realizado adrede, se dice oficialmente que ha sido causada por la Gran Guerra Patria. La labor de cada condenado es hacer menos árido este desierto. Careciendo, pues, de irrigación natural o artificial, la única meta que queda es la irrigación, humana que se realiza así: a cada extremo del campo hay una gran varilla metálica que es manipulada por los agentes. Los condenados rehabilitados, provistos lógicamente de una argolla en el cuello, pasan desfilando junto a la varilla a la cual van siendo ensartados; una vez, pues, que la varilla se halla, repleta, otro grupo de condenados la toma por cada uno de los extremos. Estos que empujan la varilla no tienen que escupir, esa es tarea de los otros, los ensartados en la barra por la argolla. Su labor es ir escupiendo perennemente la explanada a fin de comunicarle alguna humedad. Una vez que la barra llega a un extremo del campo, se inicia el retroceso, lógicamente de espaldas, pues es imposible hacer un giro con una barra rígida de esta extensión y a la cual van argollados hasta mil rehabilitados. De espaldas, pues, vienen ahora los mil argollados escupiendo hasta llegar al punto donde termina su campo. Aunque, como ya se explicó, los que empujan la barra, no tienen necesariamente que escupir, a veces lo hacen, quizá para estimular a los escupitantes, cosa que, en fin; no fes necesario, pues los agentes, colocados en cada camellón del terreno, observan la marcha de los escupitajos, y detectan, hábiles en esta materia, al instante, si alguien bajó la cabeza junto con todos, pero no escupió. En este caso, raro, por cierto, la marcha de la varilla, vara o largo fleje o váyase usted al infierno, a la orden, del silbato se detiene. El no escupitante es sacado automáticamente de su argolla y conducido sin ningún tipo de comentario o réplica a la cisterna que se alza a un costado del campo. Nadie ve —pues todo el mundo debe metódicamente bajar la cabeza y escupir— al no escupitante subir la escalerilla de la alta cisterna. Allá arriba, el agente, con un ligero movimiento, empuja al no escupitante dentro de la cisterna, la misma, al ser tocada por el peso del rehabilitado que cae, comienza a mover sus aspas y molinos dentados. El jugo que extrae corre por el tubo hasta la zanja, y ya en la zanja es absorbido por la tierra ávida. El resto del no escupitante (muy poco) pasa a formar parte del abono que se amontona detrás. Aunque mí intención es ver si entre estos prisioneros se encuentra mi madre, lo más importante es vigilar la cisterna, no sea que sin darme cuenta la que persigo para aniquilarla pase bajo mis píes convertida en nutriente patrio, humedeciendo levemente mi mono oficial. Y el resto de toda, mi vida no sea más que una búsqueda infructuosa. Así, mientras oficialmente reviso, inspecciono, pateo, no dejo de mirar para la alta escalerilla que conduce a la gran cisterna.


  Capítulo XXX


  Da Clodio el papel a Auristela; a Antonio, el bárbaro, lo mata por yerro. (Miguel de Cervantes, Los trabajos de Persiles y Sigismunda)


  ¿Sabrá ella que yo la busco? ¿Desde cuándo sabrá ella que yo la busco? Desde hace tiempo. Quizá desde antes que yo mismo lo supiera que tenía que buscarla, encontrarla y matarla. Ella sabe mucho. Guando me miraba, y qué bien lo recuerdo, no me miraba solo por mirarme como dicen que miran las madres, sino con la intención de ver qué nueva debilidad podía descubrirme, qué falla, detectar, qué error señalarme. Cuando me hablaba, detrás de lo que decía había otra cosa que era difícil reprocharle pues, no la decía, era como un mensaje de ofensa y de humillación que yo solo recibía, que no podía reprochar o denunciar ni probar, pues a mí solo iba dirigido y yo solo lo captaba, Había que ver ese rostro a la hora de contemplarme, ya en la mesa, ya en la sala, ya en la puerta, para ir al trabajo. Era la burla, no la burla expresa, pues todo en ella estaba como envuelto en timidez, en miedo, como en temor a mí. Criminal, me hubiesen gritado tan solo por haberle alzado la voz. Había que detenerse bien. Había que ver claramente más allá de aquella aparente torpeza de ratón asustado. Sus mecanismos eran (son) tétricos y vastos como la imbecilidad, todo le sirve y todo lo usa; amor, llanto, queja, risa, enfermedad, canto, odio, ternura, y sobre todo, esa forma única, típica, diabólica, anuladora y humillante intolerable y ladina odiosa y aplastante de decirme: hijo… Un silbato, sin duda a causa de alguien que no ha lanzado el escupitajo. Efectivamente, he aquí que ya sube la escalerilla rumbo a la gran cisterna. Me apresuro y ya me coloco detrás de la comitiva. Estoy ya junto a la escalerilla de la cisterna. Veo las espaldas del no escupitante que marcha hacia el aparato succionador, sacando mi gallardete y mi contrasilbato sueno, el agente se vuelve; el no escupitánte se detiene de espaldas. Necesito inspeccionar al condenado antes de que sea succionado, digo. El condenado de espaldas, parece que se estremece al estuchar mi voz, aunque quizá no sea mi voz lo que lo estremezca sino el haber pronunciado la palabra succionado. El agente, imbécil como todos los destacados en los Campos, apenas si me entiende; descubro que apenas si maneja el lenguaje hablado; en cuanto al escrito solo conoce la imagen reprimera. Opto, pues, por ganar tiempo y me adelanto al que será succionado para verle el rostro. La bestia, interponiéndose entre el condenado y yo, ya junto a la cisterna, me toca. Al sentir la garfa de un agente tocándome, mi asco es tal que no puedo tolerarlo y aullando lo empujo al tragante; el succionante no aguarda, la masa hedionda, en un instante, se convierte en nutriente patrio. La otra alimaña, en trance de ser ajusticiada, al ver los efectos del succionante sobre el agente, salta por sobre la cisterna al campo superior, atraviesa el área prohibida y corre por entre las atalayas, amparada a veces por la línea de prisioneros argollados a la barra que parecen ocultarla. Tiene que ser mi madre, tiene que ser mi madre. Seré yo quien la aniquile, y salgo disparado tras el cuerpo que se bandea, saltando campos de atalayas y cuadrillas de prisioneros.


  Capítulo XXXI


  Asamblea para la recogida de cujes de tabaco en Pinar del Río. (Periódico Juventud Rebelde, articulo homónimo)


  Seguro de mi furia doy la orden a los guardabarreras y guardaatalayas y el resto del personal de persecución que depositen toda la responsabilidad sobre mis hombros patrios. Es la única forma, digo, de corregir mi error, mientras pienso: es la única forma de poder matar yo (y no otro) a ese que bien puede ser ella. Y corro, impelido por mi odio.


  Capítulo XXXII


  La fortuna nos visita a pesar de la lluvia. (Ramón Mesa, Mi tío el empleado)


  El condenado, cruzando los primeros cuadros de trabajo, toma ahora los segundos. Los agentes contra-susurradores se mantienen expectantes, atentos a mi acción. Si fallo, si el condenado, se escapa (cosa imposible}, ellos serán los primeros en inculparme, como su deber conlleva, y yo seré procesado, como la situación lo ordena, por complicidad. Sigue avanzando, ahora por el siguiente cuadro. ¿De dónde sacará energías ese condenado para correr así? Me apresuro. Ahora, la alimaña, al fin fatigada, camina en cuatro patas aunque desarrollando una velocidad considerable. La rata se desliza por entre las garfas y cascos de las demás bestias que impasibles siguen marchando y escupiendo, irrigando, bajo la mirada supervisora de un agente. La rata, en tanto, ha tenido que ir disminuyendo su velocidad, no solo a causa del cansancio, sino también, por caminar ahora por un campo irrigado. EL solo hecho de caminar por un campo irrigado ya es suficiente para que le cueste la vida, aunque con el delito de fuga no hay por qué andar buscándole más impugnaciones. Ahora se arrastra en medio del lodazal, sus cuatro garfas se afincan, se hunden en la mezcla, toma impulso y proyecta sus huesos hacia adelante, cuando las garfas no pisan algo sólido a que asirse, la alimaña mete el hocico en tierra, la nariz, la trompa, la cabeza lustrada, todo se hunde buscando apoyo para seguir. Pero patina. La tierra plenamente irrigada no le ofrece resistencia y se atasca. En todos los campos, las cuadrillas argolladas conducidas por los soldados agentes siguen marchando a paso rítmico, bajan la cabeza a un tiempo ya planificado y lanzan todos al mismo tiempo el escupitajo. El resplandor del mediodía es unánime, bajo él, entre las cuadrillas que reverberan marciales, se ve solo el exceso frenético del fugitivo que ahora hunde su cabeza completamente en el fango y propulsando todo su cuerpo intenta continuar huyendo. Seguro, pues, de que ya la alimaña no podrá escaparse, me detengo un instante, respiro. Luego avanzo sobre ella, me le adelanto, y me coloco a unos cuantos metros delante, y espero. La bestia, ya enceguecida, avanza pesadamente, entre cabeceos y retorcimtentos. Así sigue, pujando, hasta que tropieza con algo sólido y rígido: mis pies. El fugitivo levanta la bola negra que forma su cabeza y me mira. Yo lo observo rígido, firme. El fugitivo vuelve a hundir sus garfias y continúa como escarbando, hurgando. Yo entonces, para seguirte el juego, p para fatigarlo, o para prolongar su agonía, o para entretenerme, o váyase usted al diablo; me coloco un poco más adelante y lo observo. Luego de un largo esfuerzo, llega otra vez a mí. La alimaña, al tropezar, levanta los ojos. Pero esta vez su mirada no llega hasta mi rostro sino que se queda a mitad del trayecto al parecer sin poder seguir subiendo, mirando solo para donde se juntan mis piernas. La cuadrilla pasa marchando inclinándose y escupiendo bajo el fulgor reverberante. Entonces la alimaña, con la mirada fija en el mismo sitio, empieza a susurrar furiosamente. Los agentes, inmóviles, nos observan a distancia. Al fin reacciono, me inclino sobre esa cabeza de ojos desorbitados y tomándola por el cuello la arrastro por todos los campos y cuadrillas. Volvemos, pues, al campo de donde se había fugado. Ya junto a la gran cisterna doy órdenes de que se redacte el acta condenatoria, y lanzo una última mirada a la alimaña fugitiva. Desde luego, no es mi madre ese monstruo enfangado que no cesa de susurrar, mientras mira fijamente para mis entrepiernas. El acta, como corresponde al caso, es breve y concisa, en varios porcuantos y un portanto el condenado vuelve a ser recondenado, entre los acápites y conclusiones se agrega el de la aberración criminal, de haber mirado fijamente la bragueta de un agente-héroe. Firmo la acusación y tengo la dicha de ser yo mismo quien precipita al criminal en el tanque de extracción. Lo hago rápido y más enfurecido por aquella mirada fija sobre mis entrepiernas.


  Capítulo XXXIII


  Descripción del Templo del Sol y sus grandes riquezas. (Los aztecas, Cuadernos Populares)


  Luego de haber ajusticiado al bandido, ordeno que se realice una justa inspección por todo el campo, que declaro, con razón, conflictivo. Los mismos agentes son sometidos a un interrogatorio patrio. Ahora, por orden de enumeración y cuadrilla, se examina e interroga a varias alimañas condenadas. Yo soy el que las examino e interrogo, asistido, lógicamente, por los nuevos agentes del campo. Estoy de pie a un costado del área de trabajo, y cada perro, escoltado, mas no argollado, pues el examen es personal, llega hasta mí. Miro primero que nada lo que a mí me interesa, es decir, si se trata o no de mi madre. Al instante empiezo el interrogatorio. Con el primero la cosa es rápida, se trata de un viejo que habla el lenguaje oficial, es decir, el idioma implantado por el Reprimero. Pero el viejo no solo responde con las palabras precisas, siguiendo la escala de la lengua reprimera, sino que a veces hace derroche de dos o tres palabras fuera del plan lengual. Esto se paga caro, pues aunque todavía no se han hecho los nuevos reajustes a los diálogos autorizados, que están en trámites de confeccionamiento, todo interrogado debe limitarse a responder escuetamente al interrogatorio, diciendo sí o no de acuerdo con lo que se le ordene. Hago, pues, la conclusión de la sentencia: aniquilamiento simple en el tanque extractor. Mientras me mantengo erguido, dictando la sentencia, veo que el viejo mira fijamente, olvidándose de bajar la cabeza para recibir la pena legal, a mi bragueta. Controlando exteriormente mi furia tacho la palabra simple y la sustituyo por total, añadiendo el cargo temible de «perversión repugnante». Y hago arrastrar al siguiente condenado.


  Capítulo XXXIV


  Hiperión a Belarmino. (Friedrich Hölderlin, Hiperion)


  Pero antes les hago saber a los agentes superiores el vicio aberrante (que todos creíamos exterminado) imperante en el campo, y les cito el ejemplo del fugitivo y del viejo recientemente condenado. Los agentes, justamente aterrorizados, me escuchan, saben que en el campo donde se manifiesta tal perversión, ellos mismos, los agentes, pueden verse seriamente comprometidos y hasta pueden ser aniquilados totalmente. La justicia del Reprimero nunca ha sido más estricta que contra ese tipo de crimen horrendo y grotesco que por lo mismo se creía ya exterminado del seno patrio. Y que por lo mismo, urge que se extermine de inmediato, haciendo un revisamiento inmediato de todos los condenados en todos los campos.


  Capítulo XXXV


  Aparece Peter Pan. (J. M. Barrie, Peter Pan y Wendy)


  Absolutamente enfurecido hago, pues, comparecer al condenado siguiente. Estoy de pie, manipulando el interrogatorio de rutina. Los agentes observan sus ojos fijamente. Yo sigo firme y frío preguntando. Termina el interrogatorio, y como sus ojos se mantuvieron absolutamente fijos en el suelo durante todo el tiempo, se le rectifica la misma pena. Pasa el siguiente, la alimaña, huesosa y putrefacta, antes de haberle dirigido siquiera la palabra, dirige sus ojos a mis entrepiernas. Me limito, pues, cada vez más enfurecido, a firmar la sentencia de aniquilamiento total y a darle un puntapié ordenando que lo retiren. El siguiente, un criminal joven, no sube la vista ni siquiera para mirarme el rostro. Acusado, le grito al final, ahora va a escuchar usted la sentencia, levante la cabeza. El joven condenado abre los ojos, su mirada no llega a subir más arriba de mi cintura. Firmo el aniquilamiento total, aún más furioso. Siguen desfilando los presos. Insólitamente todos, ya al principio o al final de la interrogación, dirigen, la mirada hacia el mismo sitio de mi cuerpo. La cosa es evidentemente alarmante, se trata de un campo absolutamente corrompido. Los agentes, en su afán de adularme, estampan la sentencia (aniquilamiento total) en la hoja del interrogado aun antes de hacerle la primera pregunta. Al fin uno, un perro común, condenado a perpetuidad, al recibir el interrogatorio no mira para el sitio vetado. Y se le confirma la misma pena anterior. Lo hago examinar completamente, la bestia parece normal. La cosa continúa. El siguiente tampoco me mira. Indiscutiblemente, pienso, se trata de un complot. Alguien, un traidor repugnante, habrá dado la voz de alarma. Imparto la orden de que todo el que no mire para mis entrepiernas pase inmediatamente al gran salón de las confesiones que confiese quién le ordenó no mirar. De este modo, ahora el interrogatorio se divide en dos campos; uno, los que miran para mis entrepiernas, que se agrupan de un lado y al aniquilamiento total por extracción del jugo patrio; a los otros, los que no miran, se les agrupa de otro lado y pasan al gran salón de las confesiones. Al final del día luminoso (como se llama a la jornada de trabajo en el campo) la alarma es absoluta: de todos los prisioneros de este conglomerado de áreas, menos de un centenar quedan vivos y para eso están recibiendo el tratamiento confesional. Los agentes van y vienen gesticulando, implorando, gimiendo, algunos, cosa insólita en un agente de la Contrasusurración, se han degollado. Llega ahora para el interrogatorio el primero de los sobrevivientes que no había mirado para mis entrepiernas: se había levantado la retina con las garfas o se la había achicharrado, mirando fijamente al sol antes de someterse al interrogatorio. Temerario alarde, lo cual es superfluo, les costará caro, se trata de un complot, de un gran complot y de una gran traición.


  Capítulo XXXVI


  Cuántas clases de principados hay y de qué modos se adquieren. (Nicolás Maquiavelo, El príncipe)


  Avanzada la nonoche, en medió del estruendo de los extractores del jugo patrio que no cesan ni un instante, le escribo al Gran Secretario. Le explico el horrendo crimen que acabo de descubrir, la justa pena que he impuesto, y que en estos momentos se ejecuta, le manifiesto mi temor de que el crimen horrendo se haya propagado por todos los campos. Se trata, le explico, de los peores criminales de toda la historia, y me propongo, como soldado humilde, fiel al Reprimerísimo, para detectar, disfrazado si es preciso de rata repugnante, a todas las bestias depravadas. Y firmo y contrafirmo, reafirmo y ratifico, estampando, con mi propia garfa, el ¡Viva el Reprimerísimo! Envío a la mayor brevedad posible el comunicado. Y ya más tranquilo, oyendo el estruendo del extractor, descanso.


  Capítulo XXXVII


  Historia de las conspiraciones tramadas en Cataluña contra los ejércitos franceses. (Hubert Beaumont de Brivazac, libro
homónimo)


  Las respuestas del Gran Secretario llegan cuando estoy autorizando numerosas ejecuciones en el campo depravado. El correo-agente, que venía a gran velocidad, se detiene y me entrega el rollo, con los cuños y reconcuños. Desgano el envoltorio y leo: «La Gran Patria se enorgullece de su acción patriótica. Este documento funge concorde a como concuerda su petición»… El mismo Gran Secretario en persona ha redactado este documento, y, al final, aparece estampado el Gran Cuño de la Suboficina Reprimera. Ávido, sigo leyendo: «Para que todo pueda realizarse cabal y legalmente, hemos remitido por unánime correspondencia, reunidos todos en consejo ministerial, un nuevo postepígrafe al epígrafe de la ley fundamental referente a la persecución sin tregua y consecuente aniquilamiento de toda lacra social». El postepígrafe reza así: «En cuanto al concomitante concordante con lo estipulado en cuanto a la persecución y aniquilamiento total de todo depravado sexual, estipulamos, agregamos y autorizamos, que todo aquel que mirare, por poco o mucho tiempo, las entrepiernas, muslos o partes inferiores del cuerpo desde la cintura hasta las rodillas de cualquier otro ciudadano de nuestra Gran Patria, debe ser inmediatamente puesto en prisión y, aplicándosele la sentencia pertinente, ejecutado como alimaña repugnante y gran enemiga. Para que dicha pena se ejecute basta la denuncia del mirado. En el caso de que el depravadamente mirado sea un agente de nuestro glorioso cuerpo de la Contrasusurración, podrá él mismo, si así lo deseara, impulsado por justa indignación patria, proceder de inmediato, a la conveniente ejecución del depravado y luego levantar causa»… El mismo Reprimerísimo ha autorizado este documento, pienso. Y ya con el gran documento entre las garfas, firmo la ejecución de casi todos los prisioneros de aquel campo, incluyendo a los mismos agentes que permitieron tal desvío. Y salgo rumbo a nuevos campos postprimeros, viceprimeros y primeros, a detectar alimañas depravadas y a aniquilarlas. Nadie se escapará. Nadie se me escapará esta vez. Tengo, con este documento reprimero, la autoridad y el poder para detectar, uno por uno, a todos esos monstruos. Ninguno saldrá ileso. En cuanto a ella, la cabrona, con el aparato de depuración patrio que pienso desplegar, difícil le será evadirse, esconderse en algún sitio. Listo estoy ya para entrar en la batalla.


  Capítulo XXXVIII


  El Pan de Matanzas. (Geografía elemental de Cuba)


  La Gran Tropa de la Reconquista Moral Patria está lista. He escogido, entre los agentes, a aquellos más esbeltos y fornidos. De piernas ágiles y largas, de andar firme, de prominencias sexuales evidentes. Las instrucciones son precisas: todo aquel que los mirase dentro del radio correspondiente de las rodillas a la cintura será sometido al aniquilamiento total. El agente que fuese mirado y, por un supuesto descuido, no ejecutase la pena concerniente, será también ejecutado. También, bajo ese radio, queda prohibido, bajo pena aniquilatoria, la mirada entre los agentes; y en el caso que esto sucediera, cosa que no se espera, el agente mirado deberá al instante impugnar por alto crimen al mirador… La Gran Tropa, esbelta, firme, está ahora clavada ante mí. ¡Al despliegue de la justicia reprimera!, grito; ¡con el espíritu heroico y el heroísmo heroico que mana de nuestro gran héroe, el Reprimerísimo, quien ha puesto en nuestras manos la consecución heroica de esta gran tarea heroica! Terminado el discurso, que es rematado con un ¡Hurra! prolongado, la tropa, verdaderamente entusiasmada, parte a purificar a todo el universo reprimero, es decir, al mundo libre. Yo, disfrazado también de alimaña común, al igual que todos los integrantes de la tropa, envuelto en el mono ceñido y azul parto para un campo. Aun cuando no diera con ella, pienso, internándome entre las cuadrillas argolladas que escupen, el hecho de por mis propias más-garfas poder aniquilar a tantas bestias depravadas atenuará un poco mi furor. Y en ello hallaré estimulo para seguir buscándola.


  Capítulo XXXIX


  La Gran Parca, la Parca, la Parquita y la Parquilla. (Reinaldo Arenas, El color del verano)


  En la nonoche, cuando las sombras cubren todos los campos de trabajo y las alimañas, en la tregua oficial, se agrupan deambulando bajo las atalayas y los pontones de vigilancia, es cuando el agente catador de depravados rinde una mayor productividad. Enérgico, con sus esbeltas piernas y con su andar marcial y provocador ha de pasearse, elevándose por sobre las cabezas rapadas cuya fosforescencia oscila o parpadea entre las barreras. Si la alimaña vil está sola, el agente, que en ningún momento podrá evidenciarse como tal, podrá, para estimular al criminal, sobarse con su garfa las entrepiernas. Si la alimaña vil dirige su cabeza hacía el radio ya señalado, podrá ser aniquilada al instante y luego remitir su caso para el aniquilamiento burocrático, haciéndose redactar en el modelo redactado el número y otras señales del criminal… Me paseo, me paseo, Envuelto en mí mono de alimaña simple camino hasta donde una cabeza solitaria brilla lánguidamente, me planto, las piernas muy abiertas junto a su cabeza lustrada. Un parpadeo, una mínima señal, un ojo qué abra, y perece. Sigo, sigo caminando. Dejo este campo y entro en el otro. Salgo de este, y ya voy para aquel. Es sorprendente, es realmente repugnante la cantidad de depravados con que contaba nuestra Gran Patria. No cesan de llegar a mi agencia central las planillas donde se consignan los criminales. El cúmulo sube por todos los sitios. Cada fino pliego de esta montaña de papel es un criminal depravado que ha sido consecuentemente aniquilado. Y siguen llegando más y más cargamentos. A veces hasta el mismo agente encargado de cargar la carga, al descargarla junto a mí, insólitamente, vilmente, depravadamente, mira para mis entrepiernas, y pasa, inmediatamente, a formar parte de la gran carga. Es insólito. A veces cuadrillas completas de agentes, aun los mismos señalados para la persecución, tienen que ser aniquiladas por haber mirado, y ésto sí es alarmante, no ya a otro agente, sino a una alimaña simple, a un cerdo de la cuadrilla argollal. He dado la orden, para no desmoralizar a la Gran Tropa, de que el cerdo mirado sea ejecutado. Llegan más planillas de alimañas aniquiladas; de ellas, un grueso fárrago pertenece a un grupo de agentes que me elevaron el insólito acápite, o proposición, o reverencia, o súplica, o váyase usted al diablo, de que se les permitiese usar una suerte de orejeras especiales que les impidiese mirar hacia abajo, «de esa forma», continúa el documento, «evitaremos caer involutariamente, cuando no estemos de servicio, en el crimen nefando». El documento me encoleriza hasta tal extremo, que además de aniquilar a todos los que lo redactaron, garfiaron, portaron, hojearon, etcétera, redacto un contradocumento que dice así: «Como primera concomitante resulta inaudito que uno de nuestros agentes, doblemente glorioso, glorioso por ser agente, y glorioso por haber sido seleccionado para tarea tan gloriosa, pueda pensar que exista un momento de su gloriosa existencia en que no está al servicio de la patria gloriosa. Segundo, que el hecho de haber propuesto llevar unas orejeras demuestra tal debilidad ideológica, que lo descubre, ante cualquiera, como vil depravado. Esta petición plantea sencillamente no aniquilar al asesino sino atarle las manos a la espalda. Por lo mismo el mismo tiene asimismo un carácter procriminal». Firmo, pues, el aniquilamiento total de todos los que colaboraron de una u otra forma al mismo, y garfio también la orden de que desaparezca el documento para que no quede como manchón patrio. Terminada la gran ejecución, siguen llegando cada vez más millares y millares de planillas. Miro una al azar. «Número del criminal: 888-887-043-999916. Crimen: repugnante depravación criminal. Pena: aniquilamiento total. Nombre del agente glorioso catador: 111, 454, 7822e serie. Campo de la detectación: postprimero xcd hoa serie f. Área comprendida: zxc-j054, mirada del mirante y su estímulo y agudeza. Sitio preciso donde se posó la vista del mirante dentro del área circundante prohibida…». Aburrido, vuelvo la planilla, y sigo el conteo sin mirar los detalles. Dado el caso de que se trata, como es natural, de criminales masculinos no tengo, pues, por qué pensar que entre ellos pueda encontrarse mi madre. Así permanezco en la gran agencia central (rodeado agentes que miran solo para lo alto por lo cual siempre, están tropezando con el cúmulo de las planillas) ajustando y reajustando el número de los criminales depravados ajusticiados; número que sin cesar aumenta.


  Capítulo XL


  Último final. (Reinaldo Arenas, Celestino antes del alba)


  Con motivo de aproximarse el acto más magno de toda nuestra gran nación, la celebración del aniversario de nuestra definitiva y eterna liberación y del triunfo eterno del Reprimerísimo, la Gran y Única Institución de la Infancia, de acuerdo con la Institución Gerente de las Relaciones Mancomunales y con la Máxima Orientación y Supervisión Reprimerísima, ha confeccionado y sometido a la aprobación popular, para su aprobación unánime, el siguiente proyecto de Diálogo Autorizado entre un niño y otro niño, por el cual habrán de regirse, de ahora en adelante, las conversaciones entre los mismos, y que comenzará a fungir oficialmente a partir del próximo aniversario del gloriosísimo triunfo reprimerísimo.


  NIÑO UNO: ¡Jiuuuuuu!

 NIÑO DOS: ¡Jiaaauaaaa!

 NIÑO UNO: ¡Jiuuuuuuuuuuu!

 NIÑO DOS: ¡Jiaaaaaaaaaaaaaaaaa!

 NIÑO UNO: ¡Reprimero va!

 NIÑO DOS: ¡Va va va!


  NIÑO UNO: ¡Va va va va va!


  NIÑO DOS: ¡Va va va vaaaaaaaaaaaaaaaaaaa![1]


  NIÑO UNO: ¡Jiuuuuuuuuuu!

NIÑO DOS: ¡Jiaaaaaaaaaaaaaaaaaaa![2]




  Capítulo XLI


  Los cuatro dioses del cielo según los chinos. (Libro sobre las religiones orientales)


  La depuración de las alimañas depravadas se cumple ahora con eficacia regular. He logrado gracias a la confianza que, al parecer, tiene en mí el Gran Secretario, hacer extensiva la persecución a todas las regiones patrias. «Ahora, las tropas de la purificación, y yo al frente, recorremos todas la primerías, así como las postprimerías, y por último, llegaremos hasta la misma Reprimería. En esta primería cuyos mancomunantes se dedican a hacer pancartas chicas se han detectado varios casos de depravación repugnante. Sus habitantes, justamente enardecidos, se han brindado para realizar ellos mismos la justicia. Aprovecho la euforia general para plantear la necesidad de tropas voluntarias-secretas. Es decir, que los integrantes dé cualquier mancomunión, en cualquier sitio que se encuentren, puedan también desempeñar la labor de caza-degenerados. El número de voluntarios es enorme. Yo mismo, para dar el ejemplo, me pongo al frente de una de las escuelas.


  Primera lección: Cómo ha de caminar el agente-cazador, a fin de despertar en el criminal sus reminiscencías depravadas. Segunda lección: Cómo el agente-cazador habrá de llevarse su garfa hasta la pierna de modo que, sin hacerse evidente para la masa global, sí se haga evidente para el depravado latente. Tercera lección: De qué forma puede un agente o colaborador voluntario patrio tomar con su garfa al vil depravado, inmovilizarlo y aniquilarlo. Graduados ya los nuevos legionarios, partimos hacia otra primería. En esta, encargada, como muchas otras, de hacer pancartas grandes, sucedió una cosa indignante. Los viles depravados detectados, en el momento del aniquilamiento total-masivo, en vez de emitir las súplicas y retractaciones planificadas, emitieron un susurro. Como ya ni nosotros mismos estábamos acostumbrados a escuchar esa indignante muestra de rebeldía del enemigo, la cosa enfureció tanto a la masa como a la agencia. De ese susurro se desprende —este mensaje se lo envío directamente al Gran Secretario— que todo depravado criminal es algo aún peor, es un enemigo político, un enemigo del Gran Reprimero, y, por ende, un enemigo de toda la nación gloriosa. La persecución adquiere ahora un doble objetivo moral-político. Se suman más tropas de adiestramiento. Día y noche avanzamos, firmes y sigilosos, las piernas muy abiertas, las garfas palpándose los abultamientos sexuales, que algunos hábiles agentes han sabido agrandar con trapos o con una piedra. Los himnos de la purificación general resuenan. No descansamos ni un instante. Todos los días envío una relación de los criminales político-depravados ajusticiados. Lo que resulta más alarmante, reconcuño al final de la relación diaria, es que el número de depravados criminales susurrantes, en vez de disminuir con la persecución, parece aumentar. Al final, más abajo del reconcuñamiento, me permito hacer una aclaración no general: mi madre, le informo al Gran Secretario, no ha sido encontrada.


  Capítulo XLII


  Dicen los gangas: los grandes no pagan favores de los humildes. (Varios, Veinte cuentos de la India)


  A esta remota postprimería, dedicada como otros centenares de ellas a la confección de monogramas patrios, me llega un telegrafiado del Gran Secretario, con su cuño marcial: «El mismo Reprimero se enorgullece de su labor. Reciba en su nombre el homenaje de todo nuestro pueblo. ¡Vivan nuestros héroes! Y abajo, de su misma garfa, una nota, extraoficial: «No ceje en la búsqueda de su familiar».


  El rollo es realmente valioso. Lo enrollo y lo desenrollo. Con las piernas abiertas y erguidas me paseo por esta remota postprimeríá. Miro la nonoche, extiendo otra vez el pliego. Qué me importa lo que piense el Reprimero. Qué me importa la opinión de un cerdo más, su odio o su felicitación. Lo que me entusiasma es la nota final del Gran Secretario: No ceje en la búsqueda de su familiar. Si el Gran Secretario en persona…, y me paseo enardecido sobando con mi garfa mis testículos, atento a la menor mirada que pueda posarse en ellos…, si el Gran Secretario, pienso, me recomienda que no ceje en la búsqueda de mi madre es porque él sabe que habré de encontrarla… Levanto otra vez el rollo, vuelvo a leerlo. Avanzo rápido, y en la tiniebla de la nonoche susurro largamente. Mañana haré ejecutar a todas las alimañas de esta asquerosa postprimería por haber susurrado. Qué, mañana. Ahora mismo. Inmediatamente. Y para que no pueda haber ninguna posibilidad de atenuante antigenocida, vuelvo a contaminar la nonoche con mi susurro.


  Capítulo XLIII


  Descríbese la situación, extensión y figura de la Isla. (Nicolás Joseph de Ribera, Descripción de la Isla de Cuba)


  De acuerdo a la consecución de los nuevos planes de desarrollo socioeconómico y considerando el alto desarrollo políticocultural logrado ya por nuestra masa, su firme ideología, su hondo sentido humanista, los nuevos planes para el desarrollo de las relaciones encaminadas a estimular la fraternidad, así como a fortalecer su ideología militante, y sobre todo como homenaje fundamental al nuevo aniversario del triunfo infinito del Reprimerísimo y por su propia humana iniciativa, a tenor de su alta capacidad de análisis, síntesis, perspectiva y previsión, se decreta, por su orden máxima, amparada por los reconcuños pertinentes, la autorización para la puesta en práctica, con la plena seguridad de que la conciencia ciudadana evitará cualquier tipo de desviación, enmienda u omisión, el primer Diálogo Universal autorizado a ser sostenido (en los momentos reglamentarios) entre un hombre y una mujer. El diálogo, exhaustivamente planificado, revisado y ajustado a las necesidades patrias y a nuestro alto espíritu combatiente y creador, es el siguiente, y con motivo del aproximamiento del aniversario del triunfo reprimerísimo podrá ser, ese día, empleado por todos los ciudadanos comprendidos en su epígrafe:


  HOMBRE: ¡Viva el Reprimerísimo!


  MUJER: ¡Viva, viva, viva, viva!


  HOMBRE: Con nuestro tesón más producción.


  MUJER: Producción, producción, producción.

 HOMBRE: Más conciencia y decencia.


  MUJER: Decencia, decencia.


  HOMBRE: Gar, gar, gar, al enemigo aniquilar.


  MUJER: Gar, gar, gar.


  HOMBRE: Ni una debilidad, ni un descanso, ni una mirada baja, tolerar.


  MUJER: Gár, gar,, gar.


  HOMBRE: Nuestras garfas siempre unidas contra el que intente susurrar.


  MUJER: Gar, gar, gar.


  HOMBRE: Nuestras garfas engarzadas contra el que intente recular.


  MUJER: Gar, gar, gar.


  HOMBRE: Nuestras garfas apretadas contra el que se intente enfermar.


  MUJER: Gar, gar, gar.


  HOMBRE: Nuestras garfas apretadas contra todo el que al gran Reprimero no demuestre grandemente amar.


  MUJER: Gar, gar, gar.


  HOMBRE: Gar, gar, gar.


  MUJER y HOMBRE: Gar, gar, gar.




  Primer postepígrafe


  El día de la Gran Concentración, los gar podrán repetirse en forma cada vez más alta hasta tomar tal fuerza que retumben por todos los sitios haciendo estremecer al enemigo.


  Segundo postepígrafe


  El resto del diálogo habrá de repetirse tal como se expresa arriba. Solo en caso de emoción máxima se podrá aumentar el número de gars. A) Algunos experimentos hechos con parejas han demostrado a las claras, en una copulación autorizada, mayor efectividad y, por lo tanto, mayor intensidad en la unión cuyo tiempo de duración podrá reducirse a un minuto si se oficializa el proyecto. B) No obstante se aclara, que, para el engarce, además de la lógica permisión reglamentaria hace falta, si se quiere practicar la misma al arrullo del gar, la simbólica permisión reprimera que podrá solicitarse en cualquier seccional regional pertinente. C) En lo concerniente a la agrandización o mutilación del diálogo modelo, el incurrente en el mismo será condenado por delito estatal, contrapatrio; delito que se inserta en el acápite criminal de la democrático-capital sin atenuantes.


  Capítulo XLIV


  La parte que la Divina Providencia tuvo en mi profesión de autor. (Varios autores, Libro sobre los místicos)


  Visitando estas postprimerias especializadas en la confección de pancartas medianas descubro un nuevo método criminal de depravación. El peso de la pancarta hace que la alimaña encargada de manipularla se agache para poder alzarla. En ese momento vi que el depravado que estaba atrás miraba las nalgas del agachado y no la pancarta, que era en realidad lo que debía mirar. Envuelto en mi mono de alimaña simple, seguí, cual simple alimaña, manipulando medianas-pancartas, y observando secretamente los ojos de los que iban detrás del culo agachado. No solo miraban, sino que a medida que miraban disminuían la ejecución de su labor. Y se excitaban levantando gran promontorio en el mono-estatal. La furia me poseyó de tal forma que no pude aguardar más. Di la voz de alarma. Se encadenó al primer criminal, al que al instante se le aplicaron los estacazos de rigor y el gran estacazo. Lo insólito fue que, aún cuando recibía los estacazos, mantenía (creo que aumentaba) su erección. En fin, como se trata de un nuevo tipo de perversión he dado, pues, la orden concerniente de que todo aquel que mirare el trasero de otro sea inmediatamente ejecutado, incluyéndose tanto a los hombres como a las mujeres. Para este tipo de persecución la vigilancia ha tenido que ser redoblada. Pues si antes el que era mirado podía hacer de policía y testigo, ahora, siendo mirado por detrás, es evidentemente imposible. Claro, los agentes, más perspicaces caminan siempre de medio lado, con un ojo casi a la espalda. El método ha dado buenos resultados. La epidemia criminal, no solo azota a esta postprimería, sino que, al parecer, es un mal general. Comunicó al Gran Secretario el nuevo descubrimiento criminal, haciendo votos para que en el gran día de la celebración reprimera la patria esté absolutamente purificada de toda depravación criminal. Y sin más salgo al frente de las tropas secretas, que por orden mía se han hecho resaltar ya no solo sus testículos sino también sus traseros, utilizando, trapos, serrín, piedra, alambres, o váyase usted, al carajo.


  Capítulo XLV


  La espantosa tormenta que hubo en Guatemala, donde murió Doña Beatriz de la Cueva. (Francisco López de Gómara, Historia General de las Indias)


  Atendiendo a la alta dignidad y pureza de la Gran Patria Reprimerísima, el consejo de diputados patrios para el velamiento de la moral patriótica, enterado de la aberración criminal tan arteramente puesta en evidencia por la vanguardia patriótica, y con el fin de eliminarla antes del gran día de la Gran Celebración Reprimera, para poder ostentar la bandera de gran nación libre de depravación, la Gran Secretaría emite esta resolución: que todo criminal que mirare, ya de medio ganchete, ya de frente, ya fijamente, ya de reojo o con el rabillo del ojo, de pasada o de repasada, las nalgas de uno de sus conciudadanos, sea, sin mayores trámites, sometido al rigor de la ley fundamental, es decir, aniquilado y borrado para siempre de nuestro seno patriótico. Gloria al Reprimerísimo, viva el próximo y luminoso aniversario.


  Capítulo XLVI


  Jalisco. (Francisco López de Gómara, Historia General de las Indias)


  El tiempo apremia. En todos los sitios no se oye más que un gran estruendo entre las piedras y las polvaredas mientras se clavan pancartas, banderas, insignias, grandes paneles y mediospaneles. Con motivo del acercamiento del Gran Aniversario, solo se escucha el martilleo, el aserrar, el rir rir de los palos cepillados, el golpe de las latas que ensayan nuevos himnos, el sacudimiento de trapos y cueros, el inflamiento de grandes banderas, el ensayo y reensayo de las marchas, así como los arteros estacazos, cada vez más rápidos, de los agentes sobre la cabeza de los depravados. El tiempo apremia. Al frente de la Gran Tropa purificadora azoto a todas las postprimerías y viceprimerías, primerias y campos de trabajo. En cada batalla triunfante busco ávido el culo de mi madre, la cara vidriada de mi madre, sus manos garfas, sus ojos de vaca que me miraron, y ahora pasan a ser ya mis propias garfas y mis propios ojos aguachosos y vacunos. Sin hallarla, sigo firmando ejecuciones. Repartiendo patadas patrias me interno de nuevo en todos los sitios. El martillar es ahora ensordecedor. En todos los lugares las alimañas se han declarado en labor permanente, quien duerma será ejecutado. Todos los esfuerzos se combinan y multiplican para los preparativos y celebración del gran día. Envuelto en esa euforia chillante, luego de haber purificado a la Gran Patria, entro triunfal en la Reprimería. Sin haber encontrado la menor huella de mi madre. Ahora por orden expresa del Gran Secretario, en cuyo comunicado me llamó héroe reprimerísimo, he sido invitado a la Gran Secretaría donde se me rendirán honores. Emitiendo un ligero gruñido traspaso los barrotes del gran recinto, atisbando a todos los centinelas, que se inclinan presurosos —pero ninguno es ella, en ninguna parte está la cabrona—, y entro, ya en el gran salón de los recibimientos, donde el mismo Gran Secretario en persona, al verme de lejos, se pone de pie.


  Capítulo XLVII


  De cómo las mujeres aman a diestro e a sinyestro por la gran codicia que tienen. (Arcipreste de Talavera, El Corbacho)


  COMUNICADO N.o 1


  Con motivo del acto, reprimero que en homenaje al Gran Reprimero se celebrará próximamente, con el fin de orientar a todos los integrantes de nuestra gran nación sobre la manera en que se ha de tributarle el honor a nuestro grandioso Reprimerísimo, se emiten las siguientes reglas, que serán de observancia estricta para cada miembro de la mancomunión que se ha de postrar, como todo el universo libre, ante la gloriosa tribuna reprimeral.


  A) Un día antes del gloriosísimo día, toda la mancomunión universal libre permanecerá de pie y en silencio, como ensayo al minuto de silencio que habrá de otorgarse al Reprimerísimo cuando aparezca en la tribuna.


    B) Terminado el silencio, todos los miembros del universo libre se dirigiran, envueltos en su mono, hacia su frente monolítico, donde partirán para la Gran Explanada Patria. Ya en el monolítico ocuparán el área indicada hasta formar su bloque, que, una vez completado, al grito de ¡Hurra! partirá.


    C) En el trayecto rumbo a la explanada, cada pisada del suelo patrio la harán mirando hacia el cielo, y así, sin ninguna desviación hacia otro sitio, emitirán el aullido ¡Hurra! y seguirán mirando a lo alto. Entre bloque y bloque solo quedará el espacio estricto para que cada representante blocal pueda ejecutar sus maniobras.


    D) Cada integrante de cada bloque, es decir, todos los miembros del universo libre portarán una bandera, banderola, pancarta, gran pancarta, gallardete o cartel, que llevarán en una mano o en las dos, con los dientes o con la cabeza, de acuerdo con el preplán del desfile. Por ningún concepto las pancartas podrán bajarse ni un solo instante, el incurrimiento en este tipo de infracción será lógicamente castigado con la pena mayor. Aquel que por la tipicidad de su pancarta hubiese de llevarla entre los dientes, no por ello deberá dejar de gritar: ¡Hurra! en el momento, indicado por su representante blocal a la vez que deberá aumentar la altura, y la firmeza del artefacto transportado así como su mirada deberá seguir fija en lo alto.


    E) La marcha hacia la Gran Explanada Patria habrá de realizarse con el mismo ritmo de agitación, sin poder realizarse otros, movimientos que los orientados. Aquel que se rascare, mirare, se peyere, o hablare, etcétera, será reportado para la concerniente ejecución posterior, una vez terminada la Gran Concentración y elogio.


    F) Los bloques, llegando a la explanada, se situarán en el sitio planificado, siguiendo a la gran pancarta que los antecede, Y aguardarán inmóviles a que los restantes bloques ocupen sus sitios pertinentes. Debiendo cada integrante del bloque vigilar por el cuidado de su pancarta, la menor avería o abolladura de la misma valdrá un reporte de ejecución.


    G) Una vez que todo el universo del mundo libre se encuentre ya ubicado concernientemente en su bloque concerniente, se esperará, siempre en absoluta atención, la entrada del Reprimerísimo, que podrá ser inmediata o no, Con demora o sin ella habrá que observar firmemente el punto arriba señalado.


    H) De acuerdo con las orientaciones del jefe de ceremonia, los hurras, loas, vivas, o gars, se repetirán cada, vez que él mismo lo señale a través de todo el discurso del Reprimero, que tendrá una duración de unas treinta horas. Luego, a una señal del mismo Reprimero, llegara el momento de que se le adore típicamente. La manera de manifestar esta pasión será libre, de tal forma que cada cual podrá manifestarla a su modo: retorciéndose, meneándose, inclinándose, saltando, masturbándose, degollándose, golpeándose, sacándose un ojo o los dos como prueba de sacrificio adorante; mas, en ningún momento, el adorador en trance podrá salirse de su área reglamentada. La euforia y delirio de la adoración tendrá la duración que tenga el éxtasis del Gran Reprimero. Una vez terminada, sonará el Himno Universal Reprimero, que se escuchará con atención. Y marchando cada uno dentro de su bloque, se hará entrega de todas las pancartas. Y se regresará de inmediato a las labores patrias.




  Capítulo XLVIII


  Empleó sexual del orificio anal. (Mirabeau, La Biblia erótica)


  Entro en la Gran Oficina Reprimera. Al final está el Gran Secretario. Al verme se pone de pie detrás de su mostrador. Extiende su garfa. La garfa es roja debido al trapo que la envuelve. Todos sus agentes auxiliares traen también las garfas envueltas en esa suerte de trapo rojo. Al él ponerse de pie, todos los agentes, es decir, todo el personal de la Gran Secretaría se pone de pie. Yo también me quedo de pie, esperando por el Gran Secretario. Pienso, viendo esa suerte de garabato enrojecido, que es después del Reprimero, el primero. Todos saben que si el Reprimero perece, desaparece, revienta, o vaya usted a saber qué coño le pueda suceder, este será el primero. Es lógico, pues, que tenga que cuidarse del Reprimero, pienso. Aunque también, pienso, más tendrá que cuidarse el Reprimero de este único viceprimero. Ahora me da la orden, a una señal de su garfa entrapada, de que avance y llegue hasta su tabla grande. Llego. Las bestezuelas menores se inclinan. El Gran Secretario, a través de la tabla llena de andariveles, extiende aún más sus garfas y me abraza. Sus ojos, que me miran fijamente sin la menor señal de vacilación, son grandes, brillantes, un poco quizás enrojecidos por tanto rojo circundante. En el mismo abrazo, sin esperar más, le digo: No la he encontrado. En ningún sitio que he buscado la he encontrado. El Gran Secretario me sigue mirando fijamente. Luego, tirándome una de sus garfas por el hombro, caminamos a lo largo de la gran mesa. Todos permanecen rígidos, mirándonos pasear. La Patria Reprimerísima, me dice ahora en voz alta, te está sumamente agradecida por tu acto heroico. El Reprimero en persona me ordenó que te testimonie ese agradecimiento. Ahora se detiene. Nos detenemos. Una de sus garfas se levanta. Al instante, un ruido como de trompetas o tubos huecos o cornetas, qué coño sé yo, se oye. Se hace el silencio. El Gran Secretario dice: Amigo mío, tengo el honor de declararte, por orden reprimera, Gran Héroe de la Patria. Recibe su homenaje. Se oye de nuevo el estruendo. Una tropilla de agentes perfectamente ataviados de rojo, hombres jóvenes, muchachos casi, se acercan, moviendo culos y piernas, y entrepiernas. Todos quedan extasiados mirando, junto con el Gran Secretario, la pequeña comitiva que se nos acerca con una inmensa bandeja o tabla larga entre las garfas. Pienso, viendo cómo todo el mundo mira para las abultadas entrepiernas de los jóvenes, que este hecho hubiese bastado, de no haberse tratado de quienes se trata, para condenarlos a todos incluyendo al Gran Secretario, al aniquilamiento total. Y tengo que contenerme para no gritar: ¡Maniaten a esos depravados criminales! La tropa está ya frente a nosotros. Ahora, de su centro, sale uno de los soldados, indiscutiblemente bien alimentado, con el panel o tablero entre sus garfas. Contoneándose en su ceñido uniforme se acerca. Nadie mira, para la lata que trae, sobre el tablero, sino para, el cuerpo joven que avanza dentro del uniforme como desbordándose. El mismo Gran Secretario, lejos de mirar la lata, examina el cuerpo del soldado patrio. Su mirada asciende hasta su rostro. Y entonces, ambas miradas, soldado patrio y Gran Secretario, se cruzan en un gesto de complicidad. Los ojos del soldado patrio como de bestia que se sabe codiciada, húmedos y condescendientes; los del Gran Secretario, sonrientes y pestañeantes. Finalmente el soldado también le sonríe, extendiendo sus gruesos belfos. La cosa me parece interminable. El soldado sigue firme (mientras todos lo contemplan) levantando el gran tablero. El Gran Secretario extiende ambas garfas para tomar la lata. Al tomarla, las cuatro garfas (garfas-Secretario, garfas-soldado) se tocan. Y ahora el Gran Secretario, realizando ese ligero, pero evidente, toque de garfas, se vuelve y me mira. Ha realizado usted una gran labor, me dice. Y veo en sus ojos la burla, la burla contra mí. Ahora, la mano forrada de rojo toma la lata brillante y la lleva, solemnemente a mi pecho. El silencio es absoluto. Las garlas del Gran Secretario colocan en mi pecho la lata brillante, maniobrando con cierta dificultad, seguramente debido al trapo. Finalmente termina la operación, y ahora dice por orden expresa del Reprimero: Te he colocado la Gran Medalla Patria Reprimera… Cuando el discurso termina, el Gran Secretario vuelve a poner ambas garfas sobre mí y me abraza simbólicamente. No la encontré, le digo de nuevo, en voz baja y firme. Termina de abrazarme, con ambas garfas aún sobre mis hombros mira satisfecho la gran medalla que acaba de colocarme. Y en voz alta me dice: Tengo el infinito honor de comunicarte que, por orden expresa del Reprimero, estás invitado como miembro de honor a la Gran Tribuna Reprimerísima, donde simbólicamente serás otra vez condecorado por el mismísimo Reprimerísimo, y declarado conjuntamente y ante todo el mundo héroe del universo. El ¡Hurra! es unánime. El soldado sigue firme ante nosotros; mirando al Gran Secretario y sosteniendo el tablero; A un gesto del Gran Secretario termina el hurra, y tomándome por un hombro me hace salir del salón. Atravesamos un corredor lleno de trofeos, imágenes, estatuillas y estatuas del Reprimero y salimos a una suerte de balcón, o barbacoa, o tarima que desemboca en la ciudad donde todas las alimañas avanzan y reculan, cargando, subiendo, agachándose y parándose, clavando y desclavando, quitando y poniendo, alzando tarimas y desmontándolas, en fin, preparando toda la ciudad para el gran festejo, para el gran día ya tan cercano. Los himnos retumban. Y desde acá arriba parece como si todas esas alimañas que trajinan abajo, realizasen esos movimientos al ritmo cada vez más estruendoso y agitada de esos himnos, al son de ese cacareo. El Gran Secretario, apoyando una de sus garlas, sobre una columna contempla extasiado el panorama. Miles de alimañas cargando un armatoste gigantesco sobre el cual cabalga la figura, inmensa del Reprimero, entre el sol, la luna y una estrella monumental. A veces, el pesado armatoste, oscilando pesadamente contra el suelo, pierde equilibrio y aplasta a un centenar o a un millar de alimañas obreras. Estos destripamientos parecen animar el rostro del Gran Secretario, quien ahora, viendo un nuevo reventamiento de los que portan el gran andarivel, hace un gesto como de burla y me llama a su lado. Hubiéramos podido haber hecho otra cosa, me dice; haber dejado los árboles, por ejemplo, haberlos multiplicado, haberlo sembrado todo, haber hecho florecer los campos, haberles llenado la barriga a todos. Pero, entonces, con la barriga llena, con ocio y sombras y lugares para pasear, y hasta tiempo libre para entrar en disquisiciones filosóficas y hasta para aburrirse, y sopesar y comparar, y en fin, detestar y angustiarse, hastiados, ¿crees entonces que nos iban a adorar de esta forma? ¿Crees que alguien que sea, que pueda escoger, que esté libre en fin, puede aceptar a otro que no sea él mismo?… Lo importante, esto bien lo sabe el Reprimero, es minarlo todo, acabar con todo lo que pueda representar un equilibrio, un punto de comparación, una estabilidad, un recuerdo, acabar con todo lo que pueda significar un centro, una coherencia, un orden y una escala de valores, y comenzar a crear un nuevo tipo de equilibrio, fundado precisamente en el desequilibrio, en la pérdida del centro auténtico. Cuando un hombre, o eso que ves allá abajo, sabe que entre el tiempo en que lanza uno y otro escupitajo solo cuenta con la posibilidad de acumular un poco de saliva para poder volver a escupir la tierra, no hay por qué temerle. Ah, pero si le das una tregua, si dejas que se realice, si no detienes a tiempo sus disquisiciones, si le permites el ensayo del pensamiento, de la crítica, de alguna forma descubrirá que tú, que le concediste la gracia de ser, eres su peor enemigo, y contra ti que le otorgaste el don de la libertad se rebelará, y él tomará tal fuerza que no podrás detenerlo —¿cómo detenerlo si precisamente al hacerlo irías en contra de tus principios?—, y te aniquilará; nada quedará de aquellos altos principios, los hollará como un buey o un cerdo. Y luego de unas escandalosas coces a diestra y siniestra, volverá a ser eso que ves allá, una bestia torpe, una alimaña mansa y pestosa que carga y descarga… Siendo así, y tú sabes que es así, y ahora me vuelve a mirar fijamente, qué hacer sino tratar de no estar en el barullo, sino fuera, dominándolo; qué hacer sino tomar, el látigo, rápido, antes de que otro se nos adelante, y pasemos obligatoriamente a integrar la manada… Seguimos caminando. Yo trato de decirle que lo comprendo perfectamente, y que para nada me interesa todo eso, que mi problema es otro. Pero el Gran Secretario, tomándome por un brazo, sigue paseándose por el inmenso balcón… Sabes que muchos ya han olvidado el lenguaje hablado. En el último escrutinio de la lengua se descubrió que la mayoría no maneja más que treinta o veinte palabras durante toda su vida. Los diálogos oficiales resolverán el problema. Para nadie será una dificultad conocer o no el idioma, es más, para la fidelidad al diálogo oficial, es mucho mejor desconocerlo totalmente, así no habrá equivocaciones, interpolaciones, añadidos… Y quien lo haga, quien intente salirse de las palabras fuera de contexto, que se atenga a las consecuencias de los que solo conocen esas palabras, que son casi todos… Y en fin, y ahora se ha detenido en el centro de la galería abierta, ¿qué hemos hecho sino un gran bien? Pues ¿qué cosa persigue el hombre, sino la calma, la paz?; ¿qué otra cosa han buscada inútilmente todos los sabios que tú ya no conocerás, o quizá sí, no sé, qué otra cosa han buscado, sino el cese de esa ciega incertidumbre que para todo hombre inteligente fue la vida? Nosotros conseguimos para el mundo lo que ningún filósofo, sabio o humanista ha podido hallar. Hemos conseguido la armonía, el equilibrio universal. Sí, universal, pues, pronto el universo será solo un mismo murmullo que sube y baja o se apaga dentro de un tiempo y un espació reglamentados; una misma respiración que asciende o cesa de acuerdo a un control y a un plan inexpugnables. Y nadie tendrá por qué lamentarse, de qué quejarse, no habrá nada que rechazar u objetar, pues nadie conocerá otra cosa que ese plan, repitiéndose, repitiéndose… ¿La filosofía, la esperanza, la angustia, la libertad? ¿No te suenan realmente ridículos ya todos esos conceptos? ¿Te importan realmente?, ¿tomas en serio esa retórica? Pues si a ti, que eres, uno de los superiores, no te importa, ¿crees, pues, qué pueda importarle, a esos, a ese hormiguero que carga aquel andamio, y que cuando termine cargará el siguiente, y luego otro?… ¿Viste el diálogo entre un hombre y una mujer?, ¿qué te parece el proyecto?… Asiento, voy a decir algo sobre mi madre, que es lo que me interesa, pero él sigue hablando… Se está confeccionando, me dice en tono íntimo, un diálogo entre hombres solos. ¿Qué te parece? ¿Crees que una vez que se oficialice ese diálogo, pueda aún quedar otra inquietud entre ellos sin satisfacer? Es más, la noticia fue para ellos tan insólita que cuando lo supieron trataron de asesinar al agente-informador, pues pensaron que se trataba de un traidor. Fíjate bien, un diálogo entre hombres solos, ¿qué te parece? Bien, asiento… Pero hay algo más, sigue el Gran Secretario, algo mucho más importante, algo que será la culminación del equilibrio universal. Oye, y esto sí es una confesión, ya se está calorizando y oficializando el proyecto según el cual un miembro de la mancomunión podrá comerse legalmente a otro miembro si demuestra que este es un enemigo patrio y solicita el cuerpo para su engullimiento. ¿Qué te parece? ¿No será el equilibrio absoluto? ¿Crees que un Estado pueda temer algo de sus ciudadanos cuando la mayor inquietud de los ciudadanos será velar porque el otro ciudadano no se lo coma?… Ja ja. Míralos cómo obedecen, con qué ritmo se inclinan, se agachan, pujan, cargan. Están eufóricos. Aunque tú no lo creas, están contentos. Sí, contentos. Hasta ahora el error de los que nos habían antecedido en el poder consistía en que para mantener el poder concedían, daban… El éxito consiste en lo contrario. La cuestión es quitar; quitar cada día más, más, más, hasta que el hecho de seguir respirando el aire pestífero y contaminado, viviendo el tiempo sometido, sea algo tan inseguro qué, para lograrlo precariamente, todos aspiren a la dicha de traicionarse uno a los otros, de comerse, uno a los unos, y que aunque para ello tengan que aguardar su turno autorizado… Míralos, míralos, es una manada, es un rebaño de locos, de pobres bestias, de esclavos hambrientos, ciegos y hediondos, pero también es una fiesta, también parece una fiesta… Y yo miré hacia la inmensa manada que trajinaba sin cesar allá abajo. Hay tal uniformidad, en el ritmo, en los movimientos, pensé, que, efectivamente, parece un baile. Y lo es, me dijo entonces el Gran Secretario colocando otra vez su inmensa y roja garfa en mi hombro, es el baile más grande y tétrico, más uniforme y perfecto, más prolongado, delirante y bien interpretado que hasta ahora ha bailado el universo… Volví a mirar aquel rostro rígido que ahora miraba extasiado para la manada. Estaba seguro de que yo no había hablado, y, sin embargo, me había respondido… Gran Secretario, dije entonces, por primera vez auténticamente respetuoso, la sabiduría, del Reprimero es infinita… Por eso quería, a través de usted, solicitar la autorización para que me autorizase a hacerle una pregunta. Volviendo la espalda a la plaza donde trajinaban las alimañas, el Gran Secretario habló: La sabiduría del Reprimero es grande, dijo. Y agregó: La del Reprimero, y la mía. Y al decir esto último elevó aún más la voz, y aún de espaldas se quedó rígido. ¿Qué quieres?, dijo entonces. Gran Secretario, dije, a usted no puedo negarle por qué he llegado a héroe de la patria. Usted sabe qué deseos, que no he podido aún realizar, me movieron. Usted sabe, ahora casi le suplicaba, que lo único que deseo es encontrar a mi madre y matarla. Todo cuanto he hecho no ha sido más que para eso. Y ahora que he recorrido, eliminando alimañas, todo el universo sin encontrarla, ¿cómo voy a poder seguir viviendo, cómo, para qué voy a continuar, cómo voy a soportar esta condecoración, esté honor, estos méritos, sí los mismos no representan para mí más que una burla, Una derrota? ¿Cómo voy a seguir, si sé que la bestia que persigo está ahí, en algún sitio, tramando contra mí, riéndose de mí, metiéndose cada vez más dentro de mí, hasta ser yo mismo, hasta terminar por desfigurarme completamente y ser yo ella? Y yo nada puedo hacer más que perseguir y matar a los que no son ella, hasta que finalmente, para matarla a ella, tenga que matarme, y ella quedará siempre viva, riéndose, mirando su máscara, este que soy yo… Gran Secretario, dije suplicando, dígame dónde está, dónde está mi madre. Y si no lo sabe, concédame la Gran Autorización para interrogar al Reprimero. Él sí tiene que saberlo… El Gran Secretario, de pie frente a mí, me contempló examinándome. Luego, sin dejar de mirarme, dijo: Si alguien ha tratado de ayudarte en esta empresa, he sido yo. No lo olvides. Te comprendo perfectamente. Durante todo este tiempo te he vigilado, te he observado, te he estudiado personalmente, y te comprendo. Sé que tus intenciones son auténticas pues están basadas en el odio. Mañana podrás realizar tu deseo… El Gran Secretario se volvió de nuevo hacia los millones de alimañas que trajinaban a sus pies. Eres uno de nuestros invitados de honor, ocuparás, por orden reprimera, un lugar en la cuarta tribuna heroica. Todo el mundo estará en la gran explanada. Allí se supone que deba también estar tu madre. Y la verás… Qué gran día, qué gran día, dijo el Gran Secretario volviéndome la espalda y como dirigiéndose al infinito. Así lo vi extender las manos, como poseído, y avanzar unos instantes alejándose de mí. Luego, regresando y poniéndome ambas garfas sobre los hombros, dijo: Ahora márchate y prepárate para la ceremonia. Y sin más, me dio la espalda, y atravesó el largo corredor, o pasillo, o barbacoa o tarima grande, o váyase usted al demonio, y entró en el gran salón de los recibimientos.


  Capítulo XLIX


  Aplicaciones genéticas al rendimiento de las distintas especies zoogenéticas. (Varios autores. Ganadería aplicada)


  COMUNICADO N.o 94


  Como coadyuvante a la adyuvante concerniente al acápite H, coadyuvante, a la adyuvante concerniente a la Gran Concentración, se anexan los siguientes postacápites y anteepígrafes, que para la grandiosa ejecución de la concentración serán de estricta aplicación.


  Apice del acápite H, con el postacápite coadyuvante


  Del discurso. Cuando la gloriosa figura del Reprimerísimo aparezca, el universo libre en forma unánime y, por lo tanto, cada miembro de la mancomunión, deberá elevarse sobre sí mismo, enarbolando lo que tenga, gallardete, minigallardete, pancarta, banderola, etcétera, y empezará a agitarla hacia arriba a la vez que abriendo la boca dirá: ¡Hurta! ¡Hurra! ¡Hurta! Terminando con los tres horras, bajará la cabeza hasta tocar, la punta de la nariz con el suelo. Luego, a la hora, del silbato patrio girará sobre sí mismo vertiginosamente hasta pararse en seco sobre su eje, y quedando rígido, en el sitio original, lanzará otra vez los tres hurras planificados. Esta acción se hará en forma incesante y exacta, hasta que el Gran Reprimero con su gran mano libertaria haga la señal de detención. Entonces se comenzará a aplaudir con ambas garfas (todos los andariveles se sostendrán con los dientes) a un promedio de tres palmadas por segundo; el retumbo de estas palmadas subirá cada vez más hasta que el Reprimero, a una señal de su mano libertaria, ordene su detención. El silencio será entonces absoluto hasta que comience la gran consigna patria, que para este aniversario, es: Reprimero cuando sea, Reprimero pa’lo que sea, Reprimero a lo quesea. Terminada la consigna, llegará, el instante del delirio patrio. Todo miembro de la mancomunión tendrá el derecho de demostrar en forma desaforada su adoración hacia el Reprimero, podrá saltar en un solo pie o en dos, pararse de cabeza o en cuatro patas, gritar: ¡viva, viva!, así como realizar cualquier tipo de ofrenda corporal, un brazo, un ojo, un pie, un dedo, o el mismo corazón. Siendo de exigencia que todas las ofrendas que el militante apasionado haga sean dirigidas rumbo, al Reprimero, es decir, lanzadas frente a la tribuna mayor. Mas por ningún concepto, ofréndase como se ofrende, chíllese como se chille, se podrá salir del cuadrante estricto donde su bloque numerado estará ubicado. Terminada la ofrenda o adoración que finalizará cuando el Reprimero lo ordene, se tocará el gran himno de la nación. E inmediatamente se gritará: ¡Gloria, al Reprimero, que ha hecho, gloriosa, esta gloria! Y luego los héroes en trance de ser honrados serán llamados, y saldrán, por orden de llamada, de sus respectivas tribunas rumbo al gran estrado donde los aguarda el Reprimerísimo para realizar el acto simbólico de la nominación. Mientras tanto, la masa en forma unánime gritará: ¡Hurra! ¡Hurra! ¡Hurra!, y hará retumbar ambas garfas, agitando con los dientes la pancarta, banderola, bandera, gallardete o semigallardete que la sección le haya adjudicado para la Gran Concentración. Terminada la gran ceremonia de las condecoraciones, retumbarán los cuarenta himnos premiados en homenaje al aniversario reprimero, y luego del nuevo minuto de silencio en honor a los héroes caídos en la gran limpia patria, se aguardará rígidamente el gran instante. Entonces se escuchará por todos los altoparlantes la presentación anunciante de la Voz Reprimera, que será así: «Ha llegado el insuperable y más elevado instante a que pueda llegar el universo mundial. Todo el mundo mundial, emocionado, espera las palabras de nuestro héroe mundial. El gran primer reprimer, superprimer y reprimer primer primer reprimer Reprimero hará uso de su palabra reprimerísima». Y comenzará el discurso reprimero.


  Capítulo L


  Acerca de mis películas. (Charles Chaplin, Historia de mi vida)


  La nonoche. Mañana será el gran día. Mañana, según me dijo el Gran Secretario, podré verla a ella. Podré cogerla entre mis garfias y degollarla. Desde mi casa de vidrio, donde he podido pasar para reposar mientras todo el mundo de pie y silencioso ensaya el minuto de silencio reprimero, pienso que ella está ahí en esa multitud rígida, y casi no puedo dominarme, y de no ser por la orientación de no interrumpir bajo ningún concepto el ensayo del minuto de silencio que durará toda la nonoche, me lanzaría, ahora mismo, a su captura. Pero espero. Estoy tirado boca arriba con los ojos abiertos. Ella está ahí, ella está cerca, ella viene. Se planta, ante mí. Abre sus inmensas patas descomunales y orina. El chorro me empapa, y corro, asfixiándome en ese olor a meao. Corro, pero la yegua, plantándose ante mí, abre otra, vez sus inmensas patas, y otra vez me lanza el chorro. Miro hacia arriba, y he ahí la pelambrera gigante, siempre sobre mí, como una araña monstruosa, engullendo, retorciéndose. Corro, corro. Y la misma araña, colocándose sobre sus puntales, silba, chifla, berrea, y agarrándome entre sus patas calientes, desde arriba, me lanza el puerco derrame sanguinolento de la menstruación femenina. Abro los ojos, grito, golpeándome la cara con las garfas me incorporo. Ahí, después de la ventana, está el cielo. El cielo con todos sus tarecos, estrellas, luceros, cometas, y el tareco mayor, la luna; la horrible luna con su jeta inflada y redonda, matronal y burlona, de puta baja, de puta sucia, frígida y como pasmada por tantas patadas. La miro, me miro, su disco horroroso bajá hasta mi cuerpo y me vuelve a golpear. Entonces, elevándose, suelta otra vez su alarido de falsete sucio, y se instala allá arriba, sin dejar de mirarme, esmoreciéndose. Mis pelos se levantan, mis brazos se levantan, mis garfas se levantan, mis uñas se levantan y me arrancan mis pelos que en un segundo crecieron para levantarse. Allá arriba, el inmenso tareco rojizo es ahora una pelambrera gigante que supura. Y me lanza, cada vez más rojiza, la horrible escoria de una menstruación monstruosa. El líquido espantoso cae sobré mi cara. La sangre y el pus pestífero me cubren. Me araño, me levanto, corro, pero el líquido en forma descomunal sigue cayéndome. El peludo artefacto continúa disparando contra mí. ¡Mamá, mamá!, clamo. Y ella me engulle, ella me sigue anegando, paralizando, me cubre ya totalmente, me anula, me tapa, me transforma en algo blando, tembloroso, deforme, en otra pelambre que supura y clama: ¡Mamá, mamá!, y supuro desangrándome, babeando, pidiendo, clamando, ahogándome entre una viscosa pelambrera. Y ella, allá arriba, puta y redonda; me lanza otra vez su menstruación infatigable, iluminando mi espanto, haciéndome ver ya igual que ella. Yo… Ella. Dando un chillido vuelvo a saltar, tomo la más-garfa y salgo corriendo. Tengo que matarla, tengo que matarla inmediatamente, y aullando, dando saltos me proyecto hacia el exterior. En ese mismo instante retumban los himnos anunciadores del gran día, y todos, terminando el ensayo de doce horas del minuto de silencio, corren a formar sus bloques. Dominándome, entro en la casa de vidrios, guardo la más-garfa, que de ningún modo podría llevar a la concentración, y salgo, cada vez más enfurecido, rumbo a la explanada patria. En busca de ella, en busca de la cabrona, en busca de mi última oportunidad de encontrarla y aniquilarla, en su búsqueda, maldita. Estremeciéndome de furia y terror y corriendo, llego y ocupo mi puesto en la cuarta tribuna heroica.


  Capítulo LI


  Inquietud naciente. Los dos abuelos y el paseo en barca en el crepúsculo. (Thomas Mann, La montaña mágica)


  Del Postdiscurso (postacápite del acápite H, con el postacápite coadyuvante)


  Después del discurso oficial del Reprimero, no se hablará durante treinta días (y solo en los momentos de la conversación autorizada) más que del brillante discurso reprimerísimo, pudiéndose emplear las palabras: glorioso, grande, único, optimista y magnánimo. Una vez terminados estos treinta días de elogio» comenzarán a regir los diálogos autorizados, que ya deben ser de conocimiento y memorización de toda la mancomunión. Cualquier otro tipo de diálogo será considerado como actividad conspiratoria vil y traidora y será condenado con la pena que dimana de la democrático-capital en su epígrafe concerniente a la traición de lesa patria y lesa Reprimero, o susurro.


  Capítulo LII


  El asalto


  Al estruendo del gran clan las tropas de la euforia reprimera se organizan. Con gestos absolutamente planificados se encaminan a la explanada reprimera. Cada cual, en su cuadrangulado, mira fijamente el cuello del que va delante. Y así sucesivamente, de modo que el responsable que vigila solo perciba un cuello en cada fila. Ahora van pasando junto a mí mormollándo, con los ojos clavados en el cuello delantero, lo que habrán de repetir en voz alta, cuando, cada jefe del cuadrangulado, orientado por el jefe de la pizarra humana, dé la señal. Un vaho a mierda, orine y sudor me sube a la nariz cuando las alimañas, en uniforme tropel, se acercan, rítmicas, encaminándose a la explanada. Las observo. Van llegando y se van colocando en el área señalada. Desde todos los parapetos y atalayas retumban los himnos de gloria en homenaje al Reprimerísimo, que aún no ha hecho su llegada. Las primeras bestias de la primera fila de cada cuadrangular levantan un trapo que contiene, a través de signos y figuras, una alabanza descomunal al Reprimerísimo. Siguen desfilando. Entre el sudor y el Crac crac de los huesos apretujados busco a la cabrona. Entre todos esos garfios y cabezas rapadas busco sus ojos de odio para al fin fulminarla. Pero aún no ha llegado y sigo escrutándolos uno a uno, lo que no es muy difícil por la uniformidad de la fila. Es mediodía en punto y casi todos ocupan ya sus sitios en el área autorizada. El estruendo de los himnos resbala sobre el crepitar, la hediondez, el calor y el polvo. A una señal de la pizarra humana, los héroes de la patria pasamos a ocupar nuestros lugares en las tribunas heroicas. Dado mi grado de heroicidad ocupo la cuarta tribuna. A mi lado se sienta uno con cara de rata, que al mirarme emite una suerte de balido ronco. Le pregunto, en voz muy baja, cuáles son sus méritos. Pero el cerdo hediondo sigue emitiendo el balido ronco. Comprendo que ese es precisamente su mérito. Ha olvidado completamente el idioma. Al otro lado, tengo a una mujer, o algo parecido. Su cabeza, absolutamente rapada, su piel gris y agrietada, sus manos como de madera seca, sus ojos sin pestañas ni brillo y sus labios como dos grietas fijas, impiden desentrañar a qué sexo pertenece. Solo por el mono sin abertura delantera deduzco que se trata de una mujer. Qué acto grandioso habrá hecho esa especie de cara petrificada, a cuántos habrá, estrangulado, a cuántos habrá delatado; quizá su heroísmo es más edificante, a lo mejor es una de las primeras en comer carne humana, o donó sus hijos al gran combinado, o contrajo una enfermedad mortal para infestar un objetivo específico. Descubro que en esta cuarta reprimera tribuna es donde se encuentran realmente, los miembros más heroicos de la patria. La segunda reprimera está ocupada por viejos y viejas y obreros generalmente sordos y ciegos a consecuencia de un trabajo monótono y perenne. En la tercera reprimera tribuna están los que no van a escuchar al Reprimero sino a servir de barrera entre él y nosotros. El grado de fanatismo de estos cerdos es tal qué hasta los mismos agentes de la Contrasusurración les temen. En cuanto a la primera reprimera tribuna, la ocupan los cancilleres y vicecancilleres, ultracancilleres y postcancilleres, viceministros y ariteministros. Y, por último, en el elevado estrado, el palco tribunal del Gran Secretario, y más arriba, la plataforma reprimera. Observo a los integrantes de la primera tribuna, sus inmensas barrigas, sus belfos rechonchos, sus torpes meneos y volteos en espera de la gran llegada. Allá la gran delegación de los expertos en secretos estatales, acullá los que más se han destacado en el manejó del estacazo reventante y en los tres estacazos simbólicos. Esta tropa de pequeños burritos rezongantes la integran los hijos de la patria, es decir, aquellos niños gracias a los cuales se pudieron descubrir a sus padres traidores. Hijos patrios que en un momento dado oyeron de sus padres un quejido, y hasta un bochornoso suspiro de fatiga. Al Reprimerísimo le gusta invitar a las grandes tribunas a este tipo de héroes. Y, generalmente, en sus discursos, les dedica algunos manoteos aclamatorios. Ahora millones de garfas se elevan hacia la primera primera tribuna. El Gran Secretario ha hecho su entrada. Su alta arrugada y larga figura avanza por entre las cabezas rapadas que descienden. El aterrador respeto que impone esta figura es casi mayor que el del mismo Reprimero. Nunca el Gran Secretario ha hablado públicamente. Pero todo el mundo conoce su inmenso poder secreto, su astucia sin límites que le ha permitido sobrevivir en el cargo sin que el mismo Reprimero lo haya podido aniquilar. Y como los límites de su poder son desconocidos, esto lo hace aún más temible. Ahora llega finalmente a su sitio, en la primera primera tribuna. Cuando se inclina (saludando o despreciando), sencillamente porque la elevación de la tribuna así lo exige para poder contemplar la masa, el silencio en la inmensa explanada es absoluto. El Gran Secretario contempla unos instantes el mar infinito de cabezas rapadas, a uno de sus gestos todas las garfas que en su honor se alzaban, descienden. Observo a cada una de esas alimañas fijas que miran como entusiasmadas, hechizadas o secretamente enfurecidas hacia lo alto, donde estamos nosotros. En la pizarra humana, las cabezas rapadas forman este gran letrero: GLORIA. REGLORORIOSA A TODOS LOS HÉROES DE LA PATRIA GLORIOSÍSIMA. El Gran Secretario mira el letrero que ya se disuelve para formar otro: CON EL REPRIMERO TODO, SIN EL REPRIMERO NADA. El Gran Secretario mira otra vez para la inmensa explanada, y sus viejos labios resecos parecen extenderse en una sonrisa. CADA PALABRA, CADA GESTO, CADA MOVIMIENTO QUE HAGAS DEBE SER PARA CUMPLIR LAS ORIENTACIONES REPRIMERAS. Y ahora que las últimas delegaciones han ocupado su sitio, la gran pizarra humana, con todas sus cabezas rapadas, forma un gigantesco letrero: ¡VIVA EL REPRIMERÍSIMO! El estruendo de todas las garfas entrechocándose es ensordecedor. Durante más de una hora toda la explanada aplaude. Observo, ninguna de estas alimañas que aplaude es mi madre; ni siquiera entre los que integran la pizarra humana está ella. Entonces dirijo mi larga-visión, hacia el Gran Secretario. Él también me observa con sus catalejos. Veo sus labios, que parecen haberse extendido un poco más, y sus ojos hacerme como una señal. Pero todo es tan rápido que nada puedo precisar. Lo vuelvo a observar, es solo un viejo reseco y largo, extasiado ante el inmenso conglomerado de ratas. Finalmente, retumban los prehimnos, y aparece la figura Reprimerísima. Ahora todo es un batir de banderolas, pancartas, consignas, paneles, trapos que suben y se agitan, manipulados por los dientes de la muchedumbre; torbellino de garfas que se agitan eufóricas. El hombre sin lengua que está a mi lado suelta un largo aullido de adoración. La mujer sigue estática, pero de sus ojos comienzan a rodar las lagrimas que invaden su cara agrietada. Y ahora las notas del himno reprimero van calmando a la multitud. A un ademán de sus garfas los millones de cabezas rapadas se inclinan, en silencio absoluto, hasta tocar el suelo con la punta de la nariz, luego quedan rígidas otorgando el minuto de silencio; ahora se inclinan otra vez y solo se oye el estruendo de su respiración nerviosa y el roce de sus belfos contra el polvo. Sobre la multitud agachada siguen oscilando las banderas, pancartas, grandes pancartas, banderolas y gallardetes como única cosa animada. El Reprimerísimo hace avanzar su panza descomunal hasta situarse en la parte más elevada de la tribuna reprimerísima, con su gran catalejo observa a la multitud humillada, y su inmenso vientre sigue inflándose. Mientras el Himno suena, él sigue pavoneándose sobre sus nalgas monumentales, mueve su cuello desproporcionado, agita sus belfos dentro de su pelambrera, y resopla… Terminado el himno a un ademán reprimerísimo, el altoparlante anuncia que ha arribado el momento histórico inmortal en que el mismo Reprimerísimo colocará la Orden Reprimera de Grandes Héroes con su gloriosa esfinge sobre los héroes más destacados de la gran jornada. Luego vendrá la ceremonia de los sacrificios; pues de hacerla antes, se teme, anuncia el altoparlante emocionado, que los miembros sacrificados voluntariamente por la masa y lanzados en homenaje hacia su tribuna impidan a los héroes poder llegar a la misma… El primero en arribar a la tribuna réprimera es un viejo rapado y cenizo. Su heroicidad es realmente gigantesca; consiste en haberse aprendido de memoria todos los discursos del Reprimero incluyendo también los himnos, leyes, consignas y hasta los pasajes irónicos o cómicos, en fin, todas las palabras públicamente pronunciadas por el Reprimero. La temblorosa figura termina al fin su ascenso. El Reprimero levantando una de sus grandes garfas, le estampa en el pecho la gran medalla. La emoción del viejo cenizo es tal que los agentes tienen que bajarlo de la tribuna casi en peso. Ahora sube la mujer agrietada que, tal cómo lo supuse, se contaminó todas las enfermedades infecciosas a fin de poder contaminar a los enemigos. Dejando una estela de supuraciones llega a la gran tribuna. El Reprimero, colocándose unos grandes trapos protectores en las garfas, le estampa a distancia el gran distintivo. La mujer se desploma. La euforia de toda la muchedumbre es absoluta. A una orden rápida del Reprimerísimo, varios agentes recogen aquello que se deshace en reventamientos y emanaciones pestilentas y lo retiran. El altoparlante continúa con las presentaciones. Ahora, en representación de todos los gloriosos niños que supieron, anteponer el amor patrio a todo tipo de amor, subirán los tres niños modelos que, en nombre de todos los demás, serán condecorados. Y los tres burritos arriban marcialmente a la gran tribuna y se colocan ya frente a la inmensa figura peluda que comienza a colocarles las medallas. Los rostros de esos tres cerdos jóvenes parecen supervisar a todos los rostros de la explanada, de las tribunas y hasta a la mismísima jeta reprimera. No hay en estas bestias pequeñas nada artificioso o falso, todos sus actos son solemnemente conscientes, monstruosamente auténticos. Pertenecen a este mundo, nada tienen que ver con el pasado. Y hasta el mismo Reprimero es para ellos un producto del otro mundo que no vacilarían en aniquilar, si fuese necesario, para conservar, precisamente, el mundo reprimero. La misma insolencia de su andar, ahora que descienden, parece anunciar: Nosotros, los pequeños cerdos, sí que estamos por encima de todos ustedes. Cuidado, porque nosotros sí somos el hombre nuevo… Y se alza la fanfarria anunciando al próximo condecorado, e, inmediatamente, todas las banderas, pancartas, banderolas, o váyase usted al carajo, flamean en mi honor. Comienzo a ascender rumbo a la reprimerísima tribuna. Como la trayectoria desde mi cuarta primera tribuna hasta la plataforma reprimera es larga, aprovecho ese trayecto para observar a las bestias apiñadas, buscando a mi madre. El vaho a mierda y a sudor es ahora más intenso por encontrarnos ya en mitad de la ceremonia. Respirando ese vaho pienso que otra vez he sido estafado. Y ahora que ya casi llego a la tribuna, el estruendo de los himnos me parece una burla, y mi furia, mis deseos de patear, apenas si puedo controlarlos. Así sigo avanzando hasta que tropiezo con la alta y encorvada figura del Gran Secretario, quien con un siniestro ademán me señala la plataforma, reprimera. Miro con odio la desgarrada figura como de pájaro maltrecho del Gran Secretario e intento decirle que me ha engañado. Pero ahora los himnos retumban, aún más alto y el Gran Secretario, impasible, me muestra la escalerilla que conduce a la cúspide. Mientras asciendo lanzo una última mirada escrutadora sobre la muchedumbre. Mi mirada final de asco sobre esos millones de hormigas que se achicharran y se inclinan, baten garfas, y vuelven a indinarse sin ningún tipo de consuelo. Ahora los himnos dejan de retumbar, anunciando que debe continuar la ceremonia. Enfurecido, en medio de la claridad, mientras la pizarra humana cambia vertiginosamente sus consignas, GLORIA AL REPRIMERO por ¡VIVA EL REPRIMERO!, llego a la plataforma reprimera, tan elevada e inmensa como una meseta desde donde se domina el infinito meneo de todas las alimañas. Allí, en la parte delantera de la plataforma está él, la ventruda, peluda, gigantesca figura, de espaldas a mi, como una tortuga erguida en su carapacho, extasiado ante su mar de esclavos. El tintineo de un tambor, lata, atabal, o váyase usted al carajo, le anuncia la llegada de otro homenajeado. Entonces, cesando el odioso repiqueteo, el culo gigantesco gira, el vientre prominente se dirige hacia mí, enfrentándome todo su fofo andamiaje, sosteniendo entre sus garfas la lata centelleante que ha de incrustarme. Sé que la inmensa solemnidad del momento exige que baje los párpados y bese sus patas-garfas. Pero de pie, erguido y furioso, alzo la vista hasta su jeta. Y entonces la veo, la veo, la veo a ella. Es ella, ese rostro que está, ante mí es el odiado y espantoso rostro de mi madre. Y ese es también el rostro del Reprimerísimo. Los dos son una misma persona. Con razón me había sido tan difícil encontrarla. Mi sorpresa, mí furiosa alegría es tal que demoro unos segundos en recuperarme. La inmensa figura se queda rígida, en e| centro de la gran plataforma. Los dos permanecemos un instante, mirándonos, sorprendidos, furiosos. De modo que esta es la causa por la que no te encontraba, digo, y comienzo a acercarme. Ella, envuelta en todos sus envoltorios, retrocede. Abajo, retumban los aplausos. La pizarra humana marca: EL REPRIMERÍSIMO ES INFINITO. Los altoparlantes anuncian: «Ahora el gran Reprímero se dispone a condecorar al héroe máximo de la Legión Antidepravante-Expurgante…». Me sigo acercando, ella corre pesadamente hacia el otro extremo de la explanada. Desde allí parece hacerle señales ahogadas al Gran Secretario y a la segunda tribuna. Pero yo me acercó un poco más. Y mientras avanzo hacia ella, mi miembro por primera vez comienza a erguirse súbitamente. Se levanta de tal modo que rasga la tela de mi mono oficial, y oscilando libre y furioso, apunta hacia mi madre. Ella retrocede aterrada en medio de un horrible repiqueteo de latas y de himnos. Recuperándose, toma, con monumentales garfas, una de sus espadas o maza o cetro, o tricetros o bastones, o váyase usted a la mierda, y me lo lanza furiosa. Yo recojo en el aire la manopla metálica y la tiro contra la muchedumbre que permanece extasiada, creyendo tal vez que se trata de una nueva ceremonia oficial. Con el miembro cada vea más erguido sigo acercándome. Ella Saca entonces una enorme rueda dentada que hace oscilar vertiginosamente, disparándola contra mi cuerpo. Me esquivo, y la rueda va a caer sobre la inmensa muchedumbre impávida o petrificada degollando a un centenar de ratas que caen sobre su rectángulo. Me acerco más, ella saca ahora una pesada e inmensa esfera, que cual un disco me lanza furiosa. La bola gigantesca cae, con ruido de hecatombe, en la tribuna de los cancilleres y vicecancilleres, eliminándolos. Mientras de todas las galerías se sigue observando la lucha, mi pinga oscila y crece, cada vez más enfurecida. Ya alcanza a la gran yegua, y al chocar contra sus latas, aún más excitada, le tumba el envoltorio protector. Toda una andanada de medallas, metales tintineantes, fajines y sobrefájines, escudos y condecoraciones cae junto con el primer envoltorio. Ella, completamente enfurecida, extrae una inmensa cuerda hecha como de serpientes puntiagudas y plomizas que, haciendo girar por toda la plataforma, me lanza furiosa, derrumbando a los niños-héroes y al resto de la caterva que le precedía. Yo, absolutamente erotizado, con las piernas desmesuradamente abiertas, rojo de furia como el mismo falo, la apunto y la embisto. Su segundo envoltorio cae rechinando sobre la estática muchedumbre. Ella me lanza una lluvia de clavos gigantes, que ensartan a los héroes de la tercera tribuna. Mi furia es tal (uno de los clavos me pasó rozando), que la vuelvo, a embestir, ahora con el falo mas inflamado. Y su tercer envoltorio protector cae sobre la muchedumbre estática. Argollada, tratando de eliminarme, abre una válvula dentro de su propia vestidura, y por ella se escapa un fuerte vapor candente que con inmenso ruido de desembrague elimina a todos los héroes de la cuarta y quinta tribuna. Maniobrando detrás de sus monumentales nalgas, doy un salto, caigo de frente y la vuelvo a atacar. De un golpe mi pinga derriba su cuarto envoltorio. Y al fin puedo ver su cabeza, desprovista del casquete reprimero, su odiosa y cenicienta cabeza de vieja ladina, su gris pelambrera revuelta de chiva vieja flotando entre el sudor y la furia. Veo también su boca, su horrible boca que incluso llegó a pronunciar mi nombre. Y mirando esa mueca de vieja hipócrita, esos ojos que aún siguen observándome con aire de superioridad, mi furia y mí erección se hacen cada vez más apremiantes y apuntándola con mi falo vuelvo al ataque. Su quinto y sexto envoltorios caen, mientras ella gira y corre acosada, lanzando garfios y metales, pedazos de madera y dentelladas. La arremeto de nuevo, y su último envoltorio protector rueda hacia la muchedumbre. Y ahora la veo, está ahí, con sus millones de manchas y arrugas; la inmensa vaca encuera, con sus enormes nalgas y tetas descomunales, con su figura de sapo deforme, con su pelo cenizo y su hueco hediondo. El miembro erecto, con las manos en la cintura, me quedo de pie, mirándola. Mi odio y mi asco, y mi escozor son ahora innombrables. Entonces, la gran vaca, desnuda y deforme, blanca y hedionda, se juega su última carta de perra astuta y, cruzando por sobre sus inmensas tetas sus garfas desganadas, me mira llorando y dice: hijo. Es está lo último que puedo escuchar. Todo el escarnio, la vejación, el miedo, la frustración, el chantaje y la burla y la condena que contiene esa palabra llega hasta mí abofeteándome, humillándome. Mi erección se vuelve descomunal, y avanzo con mi falo proyectándose hacia su objetivo, hacia el hueco hediondo, y la clavo. Ella al ser traspasada emite un alarido prolongado y se derrumba al mismo tiempo que yo siento el triunfo, el goce furioso de desparramarme en su interior. Ella, soltando un aullido, estalla lanzando tornillos, arandelas, latas, gasolina, semen, mierda y chorros de aceite. Entonces, en el mismo instante de mí desparramamiento y su aullido final, un insólito estruendo recorre toda la explanada. Es un susurro descomunal, emitido por la muchedumbre que comienza a destruirlo todo asesinando a cuanto agente puede capturar. Así, de pronto, toda aquella masa que permaneció impávida empieza a lanzar garfiazos, abaten ya las tribunas, las atalayas y los parapetos, con las mismas astas de las banderas se abren paso, derrumbando polifamiliares, noparques, altavoces y celdas ambulantes. El derrumbe es tal que hasta el mismo susurro que cada vez asciende más se mezcla con el estruendo de las cosas que caen, de los huesos que crujen, de las barbacanas y pancartas, esfinges y rejas que restallan y se hacen añicos… Mientras la inmensa y enfurecida muchedumbre sigue avanzando, persiguiendo y derrumbando al son de su enfurecido susurro, guardo la masa muerta de mi falo (al fin lívido y fatigado) dentro del mono. Y cansado, abriéndome paso en medio del estruendo sin que nadie se percate de mí (tan entusiasmados están ellos en gritar: ¡Al fin acabamos con el asesino reprimero, al fin la bestia cayó!), puedo llegar hasta el extremo de la ciudad. Camino hasta la arena. Y me tiendo.


  La Habana, 1974 - Nueva York, 1988
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    REINALDO ARENAS (Holguín, Cuba, 1943-Nueva York 1990). Novelista cubano cuya obra inicial se inscribió en la narrativa del boom latinoamericano, y cuyas últimas producciones son un testimonio doloroso y satírico de su vida, como en Antes que anochezca (1992).


    Criado en el seno de una familia humilde y campesina, su adolescencia estuvo marcada por su unión a la insurrección castrista desde 1958. Con el triunfo de la revolución, tuvo oportunidad de participar en el programa de educación del nuevo gobierno, donde su formación autodidacta se vio enriquecida por la frecuentación de dos maestros, J. Lezama Lima y V. Piñera, que avalaron sus tempranas publicaciones.


    En 1967, cuando solo contaba diecinueve años, apareció su primera y última novela editada en la isla, Celestino antes del alba, ya que el resto de su producción se publicó en el extranjero. Entrada la década de los años sesenta, fue víctima de las medidas del gobierno cubano contra los homosexuales y el acoso contra él aumentó hasta que en 1973 fue acusado de abuso sexual y arrestado: huyó y se convirtió en fugitivo por el interior de la isla, pero poco después se le detuvo y encarceló en la prisión de El Morro.


    Finalmente, en 1980, por una amnistía gubernamental, pudo optar por el exilio. Se trasladó primero a Miami, donde no tuvo suerte, y luego a Nueva York, ciudad en la que se instaló definitivamente y continuó escribiendo, hasta que, enfermo de sida, decidió quitarse la vida en 1990, dejando más de veinte libros, que incluyen diez novelas, algunos poemas, relatos breves y obras de teatro.


    En esa densa producción corresponde destacar El mundo alucinante (1966), Otra vez el mar y la autobiográfica Antes que anochezca, cuya versión cinematográfica se estrenó en 2001. El mundo alucinante fue llevada de contrabando a Francia, hecho que acentuó la hostilidad del gobierno cubano hacia el escritor; la obra es una recreación mítica de la vida del cura mexicano Servando Teresa de Mier. Otra vez el mar, una de sus novelas fundamentales, fue confiscada por la policía política; Reinaldo Arenas se vio obligado a reescribirla tres veces.


    Otras obras que cabe mencionar son El palacio de las blanquísimas mofetas (1980), El central (1981), Termina el desfile (1981), Arturo, la estrella más brillante (1984), El color del verano (1991) y El asalto (1988). Arenas, junto a S. Sarduy, está considerado uno de los principales continuadores del neobarroquismo cubano inaugurado por la obra de Lezama Lima.

  


  Notas


  
    [1] Este renglón servirá de modelo para la emulación dialogal; quien más va repita, rápida y fuertemente, será el ganador de la conversación. <<

  



    [2] En los días hábiles los niños podrán hacer uso del diálogo, en la hora de la nosiesta o en algún caso especial, bajo la permisión reconcuñada. El día de la Gran Fiesta Patria, sin embargo, antes o después de haber terminado el discurso reprimero, los niños podrán dialogar libremente, e incluso podrán prolongar a su antojo los va. <<
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